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E l PE^SAfflEWITO ESPAÑOL
V o b ls  etiam  m e n t ó  acepta re le rin iu s, qiri taiu stren-ie  reiigionia, ei i 

ju stitiie  partes tuendas suscepisii.s........
DIARIO CATÓLICO, APOSTOLICO, ROIviAíNO.

D eum que, cu ju scau sam  a g itis .ro g a m u su t vos in proposito confirm et 
— P .o  IX al Director y  redactores d e  E l P k-ssahibuto  E spaSo l .

Pm cios d í s r s c s i c i o s .— En M adrid, 1 9  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los comisiona­
dos, y  1 5  r s .  al m e s  y 1 9  el trim estre  en la adm in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  ra.— En U ltram ar  O O  rs. tr im e s tre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin certificar.

PüRTOs DE suscaiciov.— M adrid: En la  adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal de la d e rech a.— Provin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el últim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b o u t.— N ose devuelve n ingún  m anuscrito .

INVITACION

PARA c e l e b r a r  e l  JU B ILEO  DEL PONTIFICADO

D E  SU  S A N T ID A D  EL P A P A  P IO  IX ,

(o . D. 6.1

En el mes de Junio del presente año se cum ­
plen los veinticinco del pontificado da nuestro P a ­
dre Santo. La Jun ta  Superior de la Asociación de 
Católicos, deseosa de coadyuvar á las dem ostra­
ciones de jubilo y cariño que este fausto suceso 
produce en los católicos, ha tenido á bien asociar­
se a! programa publicado por la Juventud Católica 
de Italia , y dictar algunas disposiciones para coope­
ra r  al éxito de ese objeto por parte de los católicos 
españoles:

I .* Se invita á todos los católicos, y más es­
pecialmente á los individuos de la Asociación, á 
decir y hacer rezar diariam ente una oración por 
Su Santidad.

2.® Se invita igualmente á todos para  que con­
tribuyan con fondos, alhajas ú objetos artísticos á 
solemnizar el Jubileo. Los fondos que se recauden 
se entregarán á Su Santidad el dia 21 de Junio dei 
presente año, si Dios quiere.

3.® Se excita el celo do las Jun tas y de todos 
los individuos de la Asociación de Católicos para 
contribuir á favor de Su Santidad á  fin de que sea 
decoroso el donativo que España pueda ofrecerle 
en ese dia.

4.* La Jun ta  superior se encarga de recoger 
todos los donativos de objetos que la jun tas subal­
ternas ó cualquier católico tuvieren á bien reunir 
con motivo de esa festividad, y cuidará de h ace r­
los llegar á Roma por los medios más seguros. Los 
qne gusten entregar alhajas ó dinero con ese obje­
to, podrán entregarlos en la contaduría del exce­
lentísimo señor marqués de Mirabel, de diez de la 
mañana á dos de la tarde, calle de Procuradores 
[frente á la callo Mayor), núm. 4.

5.® Se suplica á los señores sócios que deseen 
asistir á la función del día 21, en Roma, lo pongan 
anticipadamente en conocimiento do esta Superior, 
á fin de autorizarles para que asistan en represen­
tación de la Asociación de Católicos en España, si 
quieren hacerlo en tal concepto.

Madrid, I d e  Marzo de 1871.

C Ó R T E S .

s e \ A D o .
E xtracto  de la sesión celebrada el dia M  de A bril 

de ts7 1 .
FRF.SIDF.NCIA D EL EXCM O. .SR. D . FRANCISCO SANTA CRU Z.

Abierta la sesión á las tres ménos cu arto , y apro­
bada el acta, el señor p residente propone que una 
vez constituido el Senado, se nom brara , al m ismo 
tiem po que las dem ás comisiones reglam entarias, la 
de incom patibilidades, que en tienda en los casos d u ­
dosos que se ofrezcan.

Acordado así por la Cám ara, se entró  en la órden 
dcl dia, aprobándose sin discusión las actas re la ti­
vas á los Sres. Bassols y Osorio Orense, electos por 
Barcelona y Castellón.

El Sr. MENDEZ VIGO: Señores senadores, ántes 
de en tra r  en el fondo de este debate, séam e perm iti­
do d irig ir una  queja am arga á la comisión por la 
precipitación con que ha llevado este asunto; pues 
estas actas son lan graves, que  bien m erecían haber 
dejado sn discusión para cuando el Senado estuviera 
constituido: no es, pues, culpa de  la oposición si se 
retrasa eu algo la constitución de esto alto  Cuerpo, 
sino de la comisión, que  preseuta  ahora el debate 
actas que no pueden pasar sin  una  detenida dis­
cusión.

Desde el m omento que  regresé á Madrid pasé á 
á enterarm e de las a c ta s , y pedí ios añ­

edentes que acerca de ellas hubiese. Reconocidos 
estos y no sabiendo existiesen otros en secre taría , 
uespues de haber celebrado una conferencia con la 
omision, la pedí se sirv iera aplazar el dicíám en 

faUab^n * Yalladolid los datos que

Entonces no se m e dijo que esos datos estuviesen 
en M crelaría, y ayer pedí al señor m in istro  de la 
Gobernación los reclam ase de  la Diputación para te­
nerlos presentes en el debate. Después de e s to , y 
Con gran sorpresa m ia, vi que la comisión leyó los 
uictámenes relativos á las cuatro  actas de la p rov in ­
cia de Vatladotid. Tam bién me encontré  con la no­
vedad de no poder exam inar algún docum ento que 
necesitaba ver, porque un  individuo de la com isión, 
después ya do haber em itido d ictám en, ee lo habia 
llevado a su cas» para e s tu d ia rlo , sin haberlo podi­
do yo ob tener basta hoy por la m añana á las doce y 
m edia.

Dicho esto, paso á ocuparm e de la cuestión e lec to ­
ra l: y  lo hago con profunda pena, porque veo con 
dolor que á m edida que vamos avanzando en años 
desde que se estableció aqui el régim en represen ta­
tivo viene relajándose cada vez m as, hasta que h e ­
mos llegado al caso de que  hoy son com pletam ente 
desconocidas las prácticas legales on el sistem a elec­
toral.

Viniendo al caso concreto de las elecciones de Va- 
"«dolid, m e será perm itido m encionar algunos an te - 
atientes anteriores á la elección de senadores, que 

rozan ín tim am ente  con ellas.
En la provincia de Valladulid se ha dado el e scán - 

úalo notorio, todavia im pune, de que varias actas de 
diputados provinciales de  oposición declarada ai m i­
nisterio actual fueron anuladas por una  m ayoría 
noticia, formada en el seno de la d iputación por m e- 
®io de una coalición con los republicanos, procla- 
•"ándose como diputados provinciales á los candida- 
®s vencidos, infringiendo el a rt. 29 de la ley p ro - 

vincial, que previene se declare la vacante cuando 
6 anule un acta. Además se ha dado el espectáculo 
® que, habiéndose encontrado con un acta que no 

oabia m e iio de anu larla  de modo alguno proclaraan- 
Ib vencido, todavia no se ha acordado
la admisión del elegido.
P ro v in e ^ ^ '* “.7' ’̂'''®® em pezaron las elecciones en ia 
K v an  'a  f  'í " » ú o l id ,  y no es de ex trañ ar que 
P o L r, ^ ios tristes efectos que voy á ex-

se conie'tiñ* ®' ‘I'® Marzo,
Primera infr»ee * presidente de la d iputación una 
3ue die <43 de la ley elecloral,
®'úirá la mesB } ' ‘®®P®®®G<ente de la diputación  p re - 
<>abia hecho ««k I**!*' j® úicho que ct Gobierno
‘‘‘•p re s id ir  ig ®®p'®®.‘‘‘P“ ‘aeiones que qu ien  do- 
Por® el Gobierno m ten n as  era el presidente;

está autorizado para a lte ra r las

disposiciones legales, que  son la egida do las m ino­
rías. El presidente, pues, debió, según la ley, e n tre ­
gar la presidencia al vicepresidente: pero no i* hizo 
así, y se in terpuso una protesta á que no dió cabida 
en el acta, á la que  siguieron después o tras de m u ­
chos com prom isarios. Es, pues, nula la elección 
desde su origen.

Lo prim ero que  hizo el presidente fue sacar del 
bolsillo u n  papel, que con teo ia, según dijo , ios nom ­
bres de los individuos de  m ayor y m enor edad que 
hablan de form ar la m esa in te rin a; y no obstante 
las reclam aciones que se h icieron, siguió adelante 
CD su  idea, sin p e rm itir  q u e  oonstasen en el acta 
tas indicadas rectam aciim es“TrtT»rotestas que se pre­
sen taron . En una protesta firm ada por 74 com pro­
m isarios y diputados provinciales se dice que  la m e­
sa in te rina  no verificó en  el acto de constitu irse  la 
identificación de las personas presentes, según p res­
crib e  la ley.

La mesa hace en el acta una ligera explicación del 
hecho, m anifestando que se observaron todas las 
fórm ulas y  requisitos legales; pero no expresa cuán­
tos se hallan presentes.

Pasó la mesa á  hacer ol exám en de las cerlifioa- 
cíones con arreglo á lo prescrito  en el a rt. 446 de la 
ley; y aqui debo llam ar la a tención del Senado so­
bro un hecho m uy im portan te .

Aparece en un  acta que habia presen tes 228 in ­
dividuos con derecho á vo tar, aunque  en totalidad 
se encontraban  2-5i, según resu ltó  del recuen to  y 
cóm puto de votos ; pero esto es indiferente  para  el 
hecho reialivo al exám en de las certificaciones, en 
que se tardó desde las once de la m añana hasta las 
once y m edia de !a noche, de lo que se deduce que 
las cosas no andaban  alli m uy  bien  para  los c an d i­
datos m inisteriales, pues de otro modo se hubiera 
buscado la in tervención  y se habria  em pleado m é­
nos tiem po. .A las cuatro  do la tarde dijo la m esa á 
los com prom isarios que au n  ta rd a rla  m ucho en pre­
sen tar d ictám en, y que podian irse  á paseo hasta 
las nueve; es decir, que hubo una in te rrupción  de 
cinco horas.

Reunidos de nuevo los com prom isarios, continuó 
el acto; y al leerse los d ictám enes á las once y m e­
dia , hora  en que concluyó la revisión , se protestó 
por la m ayoría de los com prom isarios con tra  la a n u ­
lación a rb itraria  que se hacia de varias actas.

Entonces se produjo un  altercado, y  la fuerza pú ­
blica en tró  en el salón, igualm ente  que  el goberna­
dor. En el acta se dice que  esto se hizo para resta­
b lecer el órden; pero yo no sé qué órden fué á po­
ner, pues no se hizo o tra cosa que  echar del salón á 
todos los que esto rbaban , produciéndose un  v e rd a ­
dero escándalo, después del cua l, en vez de ap lazar­
se la votación para el dia siguiente, cuando ya los 
ánim os estuviesen tranquilos, se continuó el acto.

Hay más: la ley previene que  las elecciones de Se­
nadores se verifiquen el dia siguiente do constitu ida  
la mesa definitiva; y  aquí no se hizo asi, pues la 
elección empezó á  verificarse el m ism o día en que  se 
term inó la constitución  de la m esa, á las oace y m e ­
d ia , en vez de las diez de la m añana, que es la hora 
en que según la ley deben  reun irse  tos com prom isa­
rios.

Se dice que la Ju n ta  fué ta que acordó la an u la ­
ción de la.) actas, y  yo digo quo la m esa, porque 
cuando se tra tó  de vo tar fué cuando se produjo el 
altercado que causó la salida de los com prom isarios 
del local. Yo no sé hasta qué  punto  los colegios ó 
esas ju n ta s  pueden an u la r las actas; pero sí creo que 
es preciso no sen tar malos ejem plos si hemos de evi­
ta r  los gravís-inos resultados que pueden surgir.

Las ve in tiún  actas anuladas pueden desde luego 
in flu ir en la validez de la elección para dos señores 
senadores de los cuatro  electos por esa provincia, y 
m erecen  exam inarse detenidam ente. Voy, pues á 
exponer ai Senado un resum en del trabajo que he 
podido hacer respecto á ellas.

En el pueblo de Bacos D. E leuterio  Villagomez 
obtuvo 34 votos y su  con trario  14; esta acta fué 
anulada porque no so hizo el escrutin io  general, no 
obstante que contiene el resultado de los tres dias 
de elecciones coo su cei tificacion, sin que sea culpa 
suya que no se haya hecho ese escrutin io . No se le 
puede, p u es , negar el derecho de votar. Si hubiera 
habido protesta ó alguna c ircunstanc ia  que invali­
dara  la elección , podría abrigarse alguna duda en 
éste caso; paro cuando no hay contradicción de 
n inguna ciase, y  solo aparece u n a  falta de re d a c ­
ción ú om isión en una  de las operaciones, esa cu es­
tión no afecta al candidato, sino al presidente ó á 
tos escrutadores.

Puebla de Curiel; D. F ructuoso Tablares obtuvo 
84 votos y su con trincan te  28. Se anuló  su acta por­
que no se habian llenado las condiciones que m ere­
ce una c ircu la r del Gobierno de 23 de Febrero , r e ­
lativa al m o lo  de verificar ciertos actos de la e lec­
ción; pero el que se verifícase el escru tin io  de una 
ú o tra m anera  no era m otivo para a n u la r  el acta; 
esto solo podría haber dado lugar á consignar algu­
na Observación para que  el Senado la hub iera  tenido 
en cuen ta.

Fom bellida: D, Venancio Féliz González. Esta a c ­
ta y la de D. Pablo Sanz han sido anuladas por no 
haberse rem itido  oportunam ente  por el alcalde los 
originales, lo quo c ie rtam en te  no es culpa rtel com ­
prom isario .

Ruego al señor presidente disponga que se lean es­
tas dos certificaciones, y al .Senado que fije su  a ten ­
ción en ellas. (E l señor secretario O rtiz de Pinedo 
leyó las dos ceriificacicnes indicadas.)

Aun cuando se dice que  fueron aprobados por la 
m ayoría, ya he  indicado lo que  ocurrió , y de consi­
guiente son enteram ente  nuias; adem ás de q ue , s e ­
gún el esp íritu  de la ley, todo el que lleva una  c re ­
dencial, si por cualqu ier m otivo no han llegado al 
pun to  donde se verifica el escru tin io  docum entos 
de confrontación, no puede ser perjudicado en sn 
derecho por ello De adoptar otra ju risp ru d en c ia  re ­
su ltaría  que el Gobierno tendria  en  su m ano anu lar 
todas las elecciones con decir á los alcaldes que no 
m andasen las actas.

Puebla de Torro de Peñafiel; D. Lázaro Vegazone 
tuvo 37 votos; y suplico á la m esa se sirva leer la 
cerlificacioQ y  el escru tin io  general. (Se leyó.)

Cuando de 39 ó 40 votantes obtiene un individuo 
37 sin  que baya protesta alguna, no se com prende 
que por la sola razón ds que  el escru tin io  se haya 
hecho de esta ó de la o tra m anera  se vea privado 
dei derecho de vo tar. Yo dejo esto ai buen  ju ic io  del 
Senado

Vitoria; D. Gregorio García Sacristán: anulada su 
certificación por no haber rem itido  el alcalde el ac­
ta , y ruego al señor secretario  se sirva  leerla . (Se 
leyó.)

Se cita en el d ictám en  el a r t.  188 de la ley elec­
toral, y preoisam enlo en él no se dice nada que pue­
da ju stificar ese acuerdo .

La Zarza: D. Juan  González: anu lada su acta: su ­
plico al señor secretario  que  lea el escru tin io  gene­
ra l. (Se leyó.) ,

De esa lectura  aparece que fue elegido por 45 vo­
tos, habiendo obtenido su con trincan te  solam ente 
siete; y sin  em bargo, la nulidad de ese voto se ha

ba.sado en qne no estaba redactada el acta de e sc ru ­
tinio en conform idad á lo que m arca la c ircu la r de 
23 de Febrero; de suerte  que este e lector, lo mismo 
que los dem ás, ha sido in justam en te  privado de su 
derecho.

Lomo-Viejo: D. Felipe Rico Perez obtuvo 75 votos 
y  fué anulada su acta por la m ism a razón que la an­
terior. Otro tanto  puede decirse  de las dem ás certifi­
caciones anuladas, con cuya enum eración no creo 
necesario m olestar m ás ai Sonado, que com prenderá  
desde luego lo que todos esos votos anulados han 
podido in flu ir en  el resu ltado  d e  la e lecc ió n , dado 
el supuesto  de que  no hubierji sucedido á esos elec­
tores lo que á otros, qne fueédn 'espantados por los 
agentes del Sr. Sagasta.

Hay una acta protestada, que corresponde á un  
e lecto r amigo mío, y es la del .Moral de la Paz, don­
de fué elegido D Bartolomé Cantero Sánchez por 63 
votos en centra  de su  adversario  que  solo obtuvo 45 
Esta fué anu 'ada  porque se dice que habia una p ro ­
testa  m uy grave por los g randes vicios que  se obser­
vaban en la elección, los que han querido justificar­
se ante el juez de prim era instancia de Rioseco, con 
ia asistencia del fiscal. ¡El juez de prim era instancia 
y  el fiscal de Rioseco y de Villalon! Y no digo más 
sobre e.sto. Yo desearla que u n  señor secretario  se 
sirv iera  leer la protesta que ha servido para inhab i­
lita r  al com prom isario  que acabo de c itar. (Se leyó.)

Todas las actas, excepto dos ó tre s  que no he ten i­
do tiem po de leer, están perfectam ente lim pias; h a ­
biendo en tro  ellas algunas, como la de D. Basilio Pé­
rez Dueñas, que tuvo 230 votos, únicos que se d ie­
ron en el pueblo, y  la de D .Matías Prieto, p rim er 
con tribuyen te  de Villalon, que obtuvo 160 votos, 
que  fueron anulados por razones como las qne ya 
he tenido el honor de m anifestar. Estas anulaciones 
no las puede aprobar el Senado, porque actas de esta 
clase nu deben rec ib ir la sanción del Senado.

Ha habido tam bién un  incidente digno de notarse, 
y  es el de que en el pueblo de Vendrell presentó la 
certificación un Sr. Rodríguez, y  la Ju n ta  de esc ru ­
tinio to destituyó  y  nom bró en su  lugar á D. Basilio 
del Caño, por las razones que  en la resolución se 
expresan; pero sin  que yo en tre  á exam inar si ten ia  
ó no facultad la m esa para hacer esa alteración  , en ­
cu en tro  quo ó prim era vista no aparece que aquel 
señor no sepa leer ni escrib ir.

El presidente y  escrutadores del pueblo dicen que 
no .sabe, y  ta  Ju n ta  de escru tin io  de Valladolid dice 
que sabe leer.

Es decir, que tenem os una afirm ación y  una n e ­
gación: según unos, no sabe leer ni e sc rib ir ; según 
otros, y  según la Ju n ta  de escrutin io  , aparece lo 
contrario ; pero el hecho es que se ha anulado el acta 
de un com prom isario, nom brándose otro por la m esa 
ó Ju n ta  in te rina  de Valladolid.

Term lnnda la dem ostración sobre las actas a n u ­
ladas, y debiendo hacer constar que la Ju n ta  de es­
c ru tin io  tuvo m u y  en cuen ta  una c ircu la r del Go­
bierno , recordaré  que ocurrió  que un com prom isa­
rio  pidió qne se leyeran las certificaciones de los 
elegidos por Valladolid, y que esto fué negado por la 
mpim, ciondn p or 1o tan to  uiiposible saber si esas 
certificaciones estaban ó no redactadas á gusto dei 
señor m in istro  de la Gobernación.

Viniendo ya á la cuen ta  de los votos, se ofrecen 
aquí dos cuestiones. Si el Senado loma en cuenta 
m is consideraciones contra la nulidad de las 21 ac ­
tas, resu ltará  que ninguno de los senadores electos 
ha tenido la m ayoría absoluta de los electores con 
derecho á votar: y  si por el contrario  dais por bien 
hecha la anulación de esas 21 actas, todavia tendre­
mos que exclu ir á dos de los cuatro  candidatos pro­
clam ados, porque carecen de la m ayoría exigida por 
el a rt. 158 de la ley.

Se habian presentado al registro  239 certificacio­
nes de com prom isarios; si no se anu la  n inguna, re -  
.sulta en tre  com prom isarios y d iputados provincia­
les, que son 33, que el núm ero  de los que  tenian 
derecho á votar son 272, cuya m itad  más uno es 
137. Es asi que  el senador electo con m ayor vota­
ción ha tenido 136 votos, luego no hay m ayoría ab­
soluta para  nioguno. Suponiendo la anu 'ac ion  de 
las 21 actas, voy á  dem ostrar la falsedad insigne en 
que  ha incurrido  el presidente de la d iputación p ro - 
váncial de Valladolid, para lo cual basta que el señor 
p residente tenga la bondad de m andar lee r las actas 
de la m esa in te rin a  y la de la elección de senadores, 
y  vereis, señores, la diferencia que aparece en el n ú ­
m ero de votantes que ese señor p residente declara 
en  cada uno de e.sos docum entos. (Se leyeron por el 
señor secretario O rtiz de Pinedo.)

R esultan , señores, dos cifras d istin tas. Dice el 
presidente de la Diputación provincial en una parte  
que el núm ero  de  diputados y  com prom isarios es 
231, y luego que  son 228. ¿Dónde se han ido estos 
electores que faltan? {El señor m inistro  de la Gober­
nación: No han querido  votar). No hagamos cu b ile ­
teos, señor m inistro  de la Gobernación ; aqui hay  
que buvcar la m itad más uno de 231, que  era ei n ú ­
m ero de los electores, y no 228 como se dice, y por 
eso yo voy á acusar de falsedad á ese p residente 
ante la Audiencia de Valladolid. Ese m ismo señor 
ha declarado que los votantes eran  231. Y qué, ¿se 
puede ju g ar asi con la s  declaraciones, y con el e s­
cru tin io , y  con las acta.s?

Tenemos, pues, que los e lec lo 'e s  son 251; y  quo 
au n  supuesta  ia anulación de las 2 i actas y consen­
tido ese escándalo, á nada conduce, pues nunca h a ­
bia m ayoria para tos que han sido proclam ados, y 
estus escándalos no sirven más quo para d a r l i i r a r á  
escenas com o las que en esa elección han ocurrido , 
y redundan  en descrédito del si.stema rep re sen ta ti­
vo. Si esto es lo que  en tre tiene  al señor m in istro  de 
la Gobernación, ya tiene ahi S S. recogida la cose­
cha  do sus trofeos y glorias, y de sus discursos en la 
oposición.

Me parece, señores, que he dem ostrado fan pal­
pablem ente como se dem uestran  siem pre las cues­
tiones de núm eros que la cifra de votantes que hay 
que ad m itir  es 2.1)1, cuya rnitad m as uno es 126, en 
cuyo caso podemos ad m itir  dos da los senadores 
electos, pero hay que proceder á segunda elección 
para los otros do». Asi, pues, yo pido al Senado que  
desapruebe el acta del Sr. Seoane, que está puesta  
á discusión, porque creo qua  debe desestim arse la 
anulación indebidam ente hecha de las actas de 21 
com prom isarios; y  si no, aun cuando se apruebe  el 
acta del Sr. Seoane, que al llegar á  las de lo» otros 
tres señores, el Senado, ajustándose á los preceptos 
legales, no sancione el precedente do ad m itir  como 
senadores á los que solo traen  una  m ayoria r e ­
lativa.

Los Sres. Seoane, como interesado en el acta que  
se d iscu tía , y  H errero, como senador electo por Va­
lladolid , defendieron la elección, procurando expli­
car los hechos ocurrido».

Después de rectificar el Sr. Mendez Vigo, se le­
vantó á con testar ei señor m in istro  de la G oberna­
ción á los fuertes cargos que aquel ha dirigido al 
Gobierno por su conducta en tas elecciones.

Explicó los hechos diciendo q u e  el tu m ulto  fué 
causado por una cuestión  prom ovida en tre  los com ­

prom isarios, y que la au toridad  no hizo uso de la 
fuerza, sino que se presentó  sola.

Se extendió después en analizar los hechos y dijo, 
que aun dado el caso de que  se probara que no h a ­
bia obrado bien la ju n ta  al anu lar 21 actas, los se­
ñores Seoane y H errero tenían  m ayoria absoluta.

Concluyó diciendo que  el Gobierno estaba dispue.s- 
to  á ascender al gobernador de Búrgos, ascenderle 
y  sacarle  de aquella  p rovincia, pero á ello se babian 
opuesto todos los liberales.

El Sr. .MENDEZ VIGO rectificó, contestando á al­
gunos hechos alegados por el Sr. Sagasta.

El señor m in istro  de la GOBERNACION rectificó 
contestando á los a taques que  le dirigió el Sr. Men­
dez Vigo, diciendo que su  bandera  e ra  la soberanía 
nacional y que  h ab ia  sido constante en sus opi­
niones.

El Sr. MENDEZ VIGO rectificó.
El Sr. ERASO (de la comisión) defendió el acta 

reasum iendo lo dicho por los oradores an terio res.
El Sr. MENDEZ VIGO dijo que las horas do regla­

m ento habian pasado.
El señor PRESIDENTE dijo que no era c ierto , y 

que la m esa cum plía con su deber.
El Sr. l a b r a d o r  pidió que se consultase si se 

prorogaba la sesión.
El Sr. MENDEZ VIGO rectificó.
Se propuso y  quedo acordado que se prorogase la 

sesión.
Se aprobaron las actas y  quedaron proclam ados 

senadores los Sres. Seoane, C antalapiedra, H errero 
y Alonso.

Se dió cuen ta  de los d ictám enes de las actas de la 
provincia de Zaragoza.

El señor PRESIDENTE; O rden del dia para m aña­
na. Discusión de los d ictám enes presentados.

Se levantó la sesión á las siete  m énos cuarto .

C O N iG K E K íO .

Sesión del 12 de A b ril de 1871. 

p r e s i d e n c i a  D EL S R . OLÓZAGA.

Abierta á las dos y  cu arto , aprobóse el acta de la 
an terio r.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Voy á hab lar de una cues­
tión referente á  actas, ó lo que  es lo m ism o, de una 
cuestión referente á  la prueba de abusos en asuntos 
electorales.

Un elector de la provincia de León me ha honra­
do dirigiéndom e una com unicación, en la que  se 
queja déla Audiencia de Valladolid, porque en las 
causas electorales que á ella van en alzada, no e n ­
tienden que los recursos sean de oficio, con arreglo 
al a rt. 178 de la ley  electoral.

Tengo por una parte  ta aseveración de una perso­
na dignísim a; tengo por otra pa rte  el respeto que ia 
toga española me inspira aún ; qu iero  suponer que 
esto sea tal vez un e rro r de los dependientes del t r i ­
b unal, ó de esas personas que se suelen colocar in ­
term edias en tre  los interesados y  la adm inistración , 
y Lo .{uorido ioíoioo ootfl Queja, seguro de rec ib ir 
u n a  contestación satisfactoria.

Am ante como el que m ás del parlam entarism o, 
he avisado al señor m in istro  de Gracia y Justic ia , á 
fin de que, si le era posible, se encontrara  hoy aquí, 
para decir á los tribunales quo no solo están en el 
caso de ad m itir  los recursos que sobre actas e lecto­
rales se les p resen ten , sino que deben recib ir todas 
estas causas de  oficio.

Siento que  uo se halle presente dicho señor m inis­
tro ; porque creo que los furores políticos están  m e­
jo r  aqui que fuera de aquí.

El señor PRESIDENTE: No hallándose p resen te  el 
señor m inistro  de Gracia y Ju s tic ia , se pondrá en su 
conocim iento lo que acaba de m anifestar el señor 
Jove.

El Sr. VINADER: He pedido la palabra para p r e ­
sen tar varios docum entos referentes á las aclgs de 
Torrecilla y  de las islas B aleares, con docum entos 
referentes á  estas últim as, en que, se  prueba qua no 
ha podido el diputado electo conseguir el acta o rig i­
nal, acerca  de lo que deseaba d irig ir una pregunta 
al señor m in istro  de la Gobernación.

El señor PRESIDENTE; No puedo consentirla  , si 
el señor m in istro  no está  dispuesto.

El señor m inistro  de la GOBERNACION; Por mi 
parte  puede hacer la p regunta .

El Sr. VINADER; Desearía saber si el señor m i­
nistro  sabe que un  alcalde de las Baleares retuvo el 
acta del diputado proclam ado, prefiriendo entregarla 
ai gobernador, que tam poco se la dió al interesado; 
y  desearía quo el señor m inistro  adoptara las díspo- 
sicioses convenientes para ev ita r ese abuso.

El señor m inistro  de la GOBERNACIO.N: No tengo 
noticia de lo que  dice el S r. V inader; procuraré  a d ­
q u irirla  para con testar.

El S r. VINADER: Lo que yo deseo no es que tome 
noticia, sino m edidas para ev ita r que se rep itan  esos 
hechos.

El Sr. COLL Y MONCASI: Como gobernador que 
he sido de las islas Baleares, d iré  que no es e.xacto 
que  el diputado electo haya acudido ai m ismo recla­
m ando el acta. El elegido no lo fué por su nom bre y 
apellido propios, y  sí por el títu lo  de m arqués de  
Campofranco; y  en su v irtu d , habiéndosele reclam a­
do las pruebas del derecho para  llevar el titu lo  in d i­
cado, se negó á recib ir el pliego en que se le hacia 
esta reclam ación, por i r  dirigido á su  nom bre y no 
á su  titu lo ; por cuya  razón ó causa, que yo no me 
perm ito  calificar, no pudo saber lo que se le recia-, 
m aba; y de aquí el que no justificándose la persona­
lidad dei electo, se re tuv iera  el acta.

El Sr. VINADER; Solo h e  pedido la palabra para 
hacer constar que  existe un  acta  en  poder del gober­
nador de una  provincia.

El señor PRESIDENTE: Queda term inado este i n ­
ciden te.

El Sr. VALERA Y MONTEAGUDO; Tengo el honor 
de p resen tar una exposición de varios electores de 
Arcos de la F ron tera, pidiendo la nu lidad  de aquella 
elección.

El señor PRESIDENTE: Pasará á la Comisión de 
actas.

El Sr. IRIBAS: He pedido la palabra para p resen­
ta r  algunas protestas con tra  la elección de Peñafiel, 
no adm itidas por el p residen te  de la ju n ta  e s ; r u -  
tadora.

El señor PRESIDENTE: Pasará á la comisión de 
actas.

El Sr. MUZQUIZ: .Acabo de recib ir noticia de que 
el d iputado electo, Sr. D. Cruz Ochoa, mi amigo, al 
p enetrar por el pueblo de N avarra con ánim o de ve­
n ir á to m ar asiento en las Córtes, se habían p resen ­
tado cuatro  guardias en la p rim era  casa donde ac 
detuvo , con órden de p renderle  y llevarle á  Pamplo­
na. Pudo evadirse á tiem po, y en su v ir tu d , v ién­
dose burlados los guard ias, ban preso al dueño de la 
casa, el cual a fortunadam ente  no ha intentado esca­
par, y  desearía saber en v ir tu d  de qué auto  ó de qué 
causa se ba  procedido.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: Com pren­
derá  el Sr. Muzquizc qu  el m inistro  de la G oberna­
ción no sabe ni está obligado á saber los autos de

prisión que  se d ictan por tos tribunales. I.o único 
que pudo decir es que la prisión no ha sido acordada 
por el Gobierno. No sé por dónde he oido que se le 
sigue una causa al Sr. Ochoa; y  si .se ba dictado ese 
au to , el Gobiarno no lo puede im pedir ni m andar.

El Sr. ZAB.ALZA: Hace dias que  d iferentes carlis­
tas andan jugando el escondite por aquella  frontera ; 
no sé con qué objeto, pero cl hecho es que  liace 
qu ince dias se ha preso á nn tal Espel, titu lado ay u ­
d an te  de Hada, que  iba en com pañía de un Sacer­
dote. Tam lúen declara esta que es inocente; todos 
son inocentes, lodos son buenos , pero es lo cierto  
que  sus antecedentes carlistas y la m anera de p re ­
sentarse  DO les favorece en na.ia. Si el Sr. Ochoa 
tenia conciencia plena de no te n e r  causa alguna pen­
diente y  de que podia ven ir com o d ipu tado , ¿ por 
qué  no venia por la carre te ra  ó fe rro -ca rril, y iio 
atravesando los m ontes, sorprendiendo á un  cabo de 
carabineros? ¿Qué se proponía al ven ir así? Creo yo 
que  para ven ir ó Madrid se busca el cam ino má» i, 
propósito, y .sobre todo ol m ás cómodo.

El señor PRESIDENTE: Advierto á V. S. que  no 
puede haber discusión sobro esto.

El Sr. MUZQUIZ: Contra el Sr. Ochoa no existe 
auto  alguno de prisión, ni sabe nadie en qué juzga­
do radica la causa con auto de prisión; todo mi em ­
peño en averiguarlo ha sido vano. El decoro y dig­
nidad de la Cámara están interesados en que se 
guarde respeto á la libertad de sus indiv iduos, los 
elegidosdcl sufragio un iversal; sobre todo, V. S ., s e ­
ñor presidente, de qu ien  espero tom ará  este  asunto 
po r suyo.

El señor PRESIDENTE; Si no hay  auto  de prisión 
contra el Sr. Ochoa, dictado por un  tribunal com pe­
ten te , me considero obligado á im ped ir que  se lo 
oponga em barazo alguno; y no es esta una vana p a ­
labra, porque el Sr. Ochoa sabe lo que hice por él y 
otros com pañeros suyos en o tra  ocasión.

El Sr. MUZQUIZ: Tengo el honor de p resen ta r las 
certificaciones de las m esas de 51 colegios del d is­
trito  de Salas de los Infantes, provincia de Búrgos, 
de las que resu lta  que so ha  proclam ado d ipu tado  
al que obtuvo 1,000 votos m énos en el escru tin io  
general.

Presento tam bion u n a  colección de docum entos 
contra la validez de la elección verificada en C arba- 
llino, provincia de Orense, y otros referentes á las 
de M iranda de Ebro y Ocon, pueblo en que aparecen 
m ás electores que hab itan tes, incluso m ujeres y ni­
ños.

Igualm ente tengo el honor de p resen ta r nna lista 
de electores dei d istrito  de las Roquetas que no han 
podido tom ar parte  en la elección; y una certifica­
ción del presidente y  secretarios de Freginals, en 
que á un  tiem po m ismo se dice quo votaron cierto  
núm ero  en los tres dias y que no ha volado n ingu­
no en ninguno de los tres dias.

El señor PRESIDENTE: Pasarán á la com isión de 
actas.

El Congreso quedó enterado de una co m u n ic a - ' 
cion del señor m in istro  de Estado, m anifestando que 
el Sr. Nuñez de Arce habia dim itido  la p lenipotencia 
Hn Májica. por se r incom patible con et cargo de d i­
putado.

ÓRDEN D EL D IA .

Leido el dictám en que quedó ay er sobre la m esa, 
relativo á las actas de los individuos de la comisión 
perm anente , fueron aprobadas las de los Sres. Nu­
ñez de Arce, Alvareda, Merclo y Delgado; y  al darse 
cuen ta  de la relativa al Sr. Gallego Díaz, dijo

El Sr. FOR.ASTE: He pedido la palabra, porque el 
señor Gallego, como em pleado no exceptuado por la 
ley, no puede ser individuo de la comisión p erm a­
nente ni tom ar asiento en este  Congreso. Sa trata  de 
prejuzgar un  cuestión gravísim a que pesa sobre este 
desgraciado pueblo; la de los empleos. Creo q u e  el 
acta está lim pia, aunque pudiera  suceder lo que á 
la losa que cubre  los niños do los cem enterios; pero 
de todos modos, prescindo de esto, porque me pro­
pongo dem ostrar en su  dia que el señor m in istro  de 
la Gobernación ha dejado a trás en m ateria  de elec­
ciones á los Sres. Posada y  González Brabo.

N inguna idea m ezquina me m ueve; no conozco 
al Sr. Gallego, y declaro que  le aprecio, porque le 
debo un  gran favor; pero no puedo m énos de decir 
qne en la ca rre ra  política hn dado un gran paso. 
Fresca aún  la tin ta  de su titu lo  de abogada, se en ­
cu en tra  ya en disposición de colocarse en elevados 
puestos.

El a rt 12 de la ley electoral establece una incom ­
patibilidad que hay que observar, si no ha  de ser 
le tra  m uerta  ese articulo .

En las elecciones pasadas recuerdo que ol Sr. Ga­
llego m anifestó en una reunión que vería a rra s tra r  
con el m ayor gusto al diputado que recib iera  empleo 
del Gobierno.

He dicho ya que esta cuestión era gravísim a, y vi 
ayer con pena que apénas congregados en este sitio 
ya se dispone uno de los diputados electos á  cam biar 
el cargo de d iputado por el de m in istro  p len ipo ten­
ciario. (Rumores,)

Esos rum ores parece que dan á en ten d er que  ha 
renunciado ...

El señor PRESIDENTE: Hace S. S . tales pausas en 
su discurso, que en tre  tanto  tiene que hacer algo el 
Congreso.

El Sr. FORASTE; Agradezco á S. S. la advertencia. 
No todos podemos ser g randes oradores, ni grandes 
políticos, ni grandes diplom áticos, ni ménos grandes 
em bajadores.

El señor PRESIDENTE; Pero se conoce qne tiene
S. S. auxiliares m uy oportunos.

El Sr. FIGUERAS; Pido la palabra con tra  esa a lu ­
sión , que no es exacta.

El señor PRESIDENTE: Lo reconozco, y basta.
El Sr. FIGUERAS: No t s  digno del sitial que su  se­

ñoría ocupa, in te rpelar de esa m anera  á los d ip u ­
tados.

El señor PRESIDENTE: Suplico al Sr. Forasté que 
con tinúe  su  discurso.

El Sr. FOR.ASTE: No esperaba lograr u n  triunfo  
tan  grande como el de haber hecho salir de sus ca­
sillas ai dignísim o presidente de este Congreso, y  
concluyo repitiendo que el Sr. Gallego, por su cali­
dad de em pleado, no puede ser ni individuo de la 
comisión ni d iputado.

El Sr. G.ALLEGO DI.AZ: Molestaré poco al Congre­
so, y empiezo dando gracias al Sr. Foresté por el ca­
riño que  me ha dem ostrado en  reconocim iento de 
servicios qus no recuerdo, aunque su  modo de ag ra ­
decer más bien es para tenerle  por enem igo que por 
amigo.

Nada ha dicho S. S. sobre el acta, y en cuan to  á 
la cuestión de incom patib ilidad , no creo que sea esta 
Ocasión de ventilarla. Es verdad que el a rt. 12 de la 
ley electoral establece incom patibilidades; pero h a ­
bla de diputados, y cuando aun puede decirse que 
no lo som os, no hay para qué apresurarse  á prom o­
ver esta cuestión. Al form ar parte  de la comisión 
perm anen te , ningún carácte r he adquirido  por esto; 
y do todos modos, cuando llegue el caso de aplicar­
se esto a rticulo , no necesito excitaciones de nadie.

S. S. ha hablado de m anifestaciones m ias en o tra
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ucasion , que no sou exactas. Yo no he hablado 
nunca de a rra s tra r  al que acepte ó deje de acep­
ta r  destino  del Gobierno; adem ás, para que sea un 
m érito  no aceptarlo , es m enester saber que se  ha 
ofrecido.

El Sr. FOR.ASTE; No contestaré  á las ainsioues 
del S r, Gallego Díaz, porque S S. mismo se ha con­
testado. Yo no h u b iera  locado las ¡ncorapatibilida- 
des, si no le hub iera  visto acep tar el cargo de ind i­
viduo de la comisión perm anente. Reconozco con 
gusto  que ha hecho servicios á los republicanos, y  á 
esto me referia cuando he m anifestado que  le debia 
favores.

El Sr PE Ñ U E U S: Como el acta ha sido im pug­
nada, y  el candidato electo ha bocho una  cum plida 
defensa, á mi solo me toca decir que á  la comisión 
au.xiliar de actas no le corresponde e n tra r  en  la 
cuestión de incom patibilidad que el Sr. Forasté ha 
.suscitado.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Desearía que se fijase en 
esto una  ju risp rudencia , á fin de que se sepa si 
puede e je rcer el cargo de indiv iduo de la com isión 
perm anen te  de actas uno que m añana puede ser de­
clarado incom patible.

El Sr. PEÑUELAS: La comisión aux iliar no puede 
m énos de  atenerse á lo que m anda el reglam ento, y 
nada se dice en él acerca de esto caso. Esto debió 
tenerse en cuen ta  al hacerse la ley electoral.

El Sr. DIAZ QUINTERO: No se pudo ten e r, por­
que  c.sa fué una de las leyes que aqu í se votaron á 
calacuerda.

No habiendó ningún otro señor d iputado que  tu ­
v iera  pedida la palabra en con tra , fué aprobada el 
.acta y  adm itido como diputado el Sr. Gallego Diaz.

Sin discusión fueron aprobadas las de los señores 
Romero Girón y  Soler.

El señor PRESIDENTE: Quedan proclam ados d i­
pu tados los Sres. Nuñez de Arce, Alvareda, Merelo, 
Delgado, Gallego Diaz, Romero Girón y Soler.

Sin discusión fueron aprobadas las actas de He- 
llin , A lham a, Daimiel, Almagro é Ibiza, y  adm itidos 
com o diputados los Sres. Moya, Chacón, Ibarro la, 
Peuuelas y  Palau, que fueron proclam ados como ta ­
les por el señor p residente.

Se leyó y quedó sobre la m esa u n  d ictáraen  de la 
com isión de actas proponiendo la aprobación de las 
de  102 distritos.

El señor PRESIDENTE: O rden del dia para m aña­
na: los dictám enes de que se acaba de da r cuen ta .

Se levanta la sesión.
E ran  las cuatro  ménos cu arto .

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S ,

(De la Gaceta de hoy.)

VER»Ar.u;s, 12, (á las once y  cu aren ta  y  cinco m i­
nu tos de la m añana).— El encargado de Negocios de 
España al m in islro  de Estado:

«La situación no ha variado desde ayer. C onti­
núan  saliendo tropas con el objeto de ocupar las po­
siciones convenientes para el ataque que tendrá lu ­
ga r en breves dias.

Llegan otras de los departam entos y  de las que 
han  estado prisioneras en A lem ania.

El núm ero total hasta hoy será de 100,000 hom ­
bres, y  pronto  llegarán hasta 130,000.

El p rincipe  Alberto de Sajonia, general en jefe del 
ejército  prusiano, ha declarado en  estado de sitio el 
te rrito rio  que ocupan sus tropas.»

(De la Agencia Fabra.)

Lóndres, 12 (á las cinco de la tarde: por el cable 
nnglo-portugués).— Hoy se han cotizado:

Consolidados ingleses, á 93.
3 por 100 francés á 30 Spi.
3 por 100 español á 30 3(1.
Brcselas, 12.— Ha llegado el plenipotenciario  d i­

nam arqués.
No se ha señalado para esla sem ana ninguna reu ­

nión de la conferencia que debe ocuparse de la t 
r.auciH  y t'ru sia .

Escriben á La Epoca  de Versalles con feclia 9 do 
Abril:

«La jo rnada de ay er ha sido m ala bajo el pun to  
de v ista m ilitar. Sin em bargo, se ha em pleado por 
una  y o tra parte  á p rep ara r los m edios de a taque y 
defensa.

Se ba creado una gran  plaza de arm as en C our­
bevoie, cerca del puen te  de N euilly . Se ha e s ta ­
blecido en esta ú ltim a posición una batería  de 
.sitio que procura h acer brecha en la cortina que 
corre  de la puerta  de Ulriob (Emperatriz) á la de 
las Ternas.

l.es insurrectos com baten esta batería  desde la 
m uralla  con sus piezas de á 12. El Monto Valeriano 
tra ta  de desm ontar las piezas de los iosurrectos con 
u n a  batería  de 24 co rta , instalada ayer.

Así se ha pasado el d ia por este lado.
Del lado de Chatillon, Issy y  Vanves han caño­

neado la plataform a y  el reducto . Este y  las bate­
rías volantes devuelven proyectil por proyectil á los 
fuertes.

Resultados m ateriales del dia: m u erte  del general 
Pechot de resultas de su herida  de la v íspera; un  
jefe y  tres subalternos heridos en C hatillon; 500 sol- 
daaos heridos e: tre  ayer y  an teayer; 300 prisione­
ros traídos á Versalles; cuatro  cañones, dos obuses 
y  un  Omnibus tomados á los insurrectos el 7, y  con­
ducidos el 8 á esta plaza.

Del lado de Am iens, nada decisivo.
En sum a: la situación m ilita r en el m om ento en 

que  escribo (medio dia del 9). es la siguiente:
En Neuilly el ejército  de Versalles bate la brecha 

y  p repara sus colum nas de a taque  para e n tra r  en 
París por el Arco de Triunfo y los Campos Elíseos.

Los insurrectos concentran  fuerzas en los Campos 
Elíseos para resistir, y , si les es posible, recu p erar 
el puente Neuilly.

En Amiens las tropas se disponen á tom ar el puen­
te del ferro-carril.

Los insurrectos están parapetados y en núm ero 
suficiente para defenderlo.

En Chatillon, los nacionales han logrado e n tra r  en 
el pueblo por pequeños destacam entos y reun irse  en 
núm ero  de 12,000. Es probable in ten ten  hoy de 
nuevo el apoderarse del reducto .

Las tropas se p reparan  á rechazarlos.
El genera! Vinoy conserva el m ando en jefe hasta 

el raártes , porque ha solicitado, y  M. Thiers le ha 
concedido, este plazo para e n tra r  en París.

Sigue aum entándose el efectivo del ejército  de 
V ersares con los prisioneros que reg re san d o  Ale­
m ania .

A yer recibió .M. Thiers una nota firm ada por Bis­
m ark . En ella el canciller le dice que la Alemania 
no puede consen tir se prolongue indefinidam ente la 
situación actual. Que está decidida á aux iliar al Go­
b ierno en la represión de la insurrección  socialista; 
pero que si llegado el 15 este no ha podido v en cer­
la , las tropas alem anas ocuparán P arís, tanto en in ­
terés del órden público, como para garan tizar las 
condiciones dcl tratado  p re lim inar de paz, que las 
c ircunstanc ias im piden á la Francia cum plir.

Apenas recib ida esta nota, en apoyo de la cual se 
sabe vino órden al prim or cuerpo del ejército  de 
ocupación a lem an , de prepararse  para e n tra r  en Pa­
ris, Ju tes Favre salió para Rouen á fin de conferen­
c ia r  con el general Fabrice, plenlputenciario  alem an

París va quedando desierto , y se com prende: ade­
m ás del te rro r que  allí reina, del saqueo y  el asesi­
n a to ,  que están á la órden del d ia, el cañoneo pone 
en  grave riesgo todos los barrios.

Los de los Campos Eliscos sufren con el fuego del 
Monte V aleriano; los de la orilla izquierda con el de 
C hatillon; los del cen tro  están amenazados por las 
baterías de M ontm artre, servidas por gen te  inex­
perta  y b ru ta l, que so pretesto de cañonear el pu en ­
te de Neuilly , envía proyectiles al lauboiirg Saint- 
Honoré.

A yer v isité 0) hospitgl m ilita r de Versalles. ¡Qué

espectáculo! Doscientas am putaciones .se ejecutaron 
en el dia de ayer, y  .solo la m itad fueron coronadas 
de un éxito relativo.

Blanqui está preso en Caliors, asi rom o Uegy y 
Crem ieux, los jefes del m ovim iento en .Marsella y 
Lyon.

El Gobierno ha decidido ya sobro qué bases r e ­
dactaría  el proyecto de ley reorgauizando el e jérci­
to, que .se propone pre.senlar á la .Asamblea.

El resúm en de sus principales disposiciones es 
com o sigue:
^ :A  p artir  de veinte años, todo francés será sol­
dado.

Et servicio en el ejército  activo d u ra rá  dos años.
Los dos años siguientes, los soldados peitenecerán  

á la prim era reserva, y tendrán  asam bleas á cam po 
raso, que du ra rán  dos meses cada año.

Durante otros cuatro  años, estos soldados perte ­
necerán  á la segunda reserva. Las asam bleas serán 
las m ismas que las de la p rim era  reserva.

Los soldados podrán casarse; pero el m atrim onio 
nojies exim irá de ninguna de las obligaciones del 
servicio.

Los derechos electorales no podrán  ejercerse sino 
á p a rtir  de los 22 años, al ingresar en  la p rim era  re­
serva.

El presidio de Poissy estaba en vísperas de suble­
varse. Los presidiarios estaban arm ados con los ú ti­
les del trabajo. Se ha descubierto  y  atajado la in su r­
rección.

Term ino. Bajo m i ven tana pasa un  regim iento 
que  m archa á Courbevoie, donde dicen ha em peza­
do el a taque y voy á seguirle.

¡Qué deplorable situación!»

se lanzaba sobre 
m ien tras que la 
por encim a de la 
el fuego dirigido

Publicam os á continuación el pa rte  oficial del 
com bate del 7 en tre  las tropas de Versalles y  los in ­
surrectos de París, del q ie ya tienen  noticia nues­
tros lectores:

«Esta m añana, á las ocho y  m edia, la división 
M ootandon y  las dos brigadas Gallifet y  Besson esta ­
ban reun idas en el lugar que les estaba asignado so­
bre la orilla izquierda del Sena, delante del puente 
de Neuilly, cerrado por u n a  barricada que habían le­
vantado los insurrectos. Un vivo fuego de fusilería 
partia  de esta barricada y de las ventanas de  las c a ­
sas inm ediatas, fuertem ente  ocupadas por ellos.

.A las doce el geueral Montandon disponía la a r ti­
llería de m anera que  pudiese b a tir  de flanco á los 
insurgentes. La colum na de la derecha habia llegado 
cerca del puen te; la de la izqu ierda se aproxim aba 
para tom ar posición á la m ism a a ltu ra . A tas dos y 
m edia la a rtille ría  rom pia el fuego.

Ocho piezas de á siete lanzaban sus proyectiles 
sobre la puerta  de Maillot, m ien tras que cuatro  de á 
doce cañoneaban la cabeza del puen te . La artillería  
de la división M ontaudon enfilaba y  batía  la avenida 
de Neuilly. Los insurgentes respondían débilm ente. 
A las tre s  y  cuarto  se oyó una explosión en la c a b ^  
za del puente; era probablem ente alguna caja de 
m uniciones que habia volado.

A las tres y m edia la infantería  
el puente y  tom aba la barricada, 
a rtillería  lanzaba sus proyectiles 
colum ua de a taque  para apagar 
contra las tropas, y continuaba cañoneando la p u e r­
ta Maillot.

A las tres y  tres cuartos las barricadas estaban to ­
m adas, las casas de la derecha ocupadas, y levan ta­
das por las tropas obras de defensa en la cabeza del 
pu en te .

A las cuatro  y m edia éram os dueños de la posi 
cion, y  se habían tomado á los insurgentes cuatro  
cañones, que fueron inm ediatam ente  vueltos contra 
ellos.

Una vez m ás el ejército ha llenado con intrepidez 
la misión dolor sa que le han im puesto los hom bres 
que se ban sublevado contra  las leyes. La jo rnada ha 
sido funesta para ellos, pero ha costado pérdidas sen­
sibles á los que defienden el derecho y el Gobierno 
legal de la república.

Entre los m uertos tenem os el sentim iento  de c ita r 
al valiente general Besson. El aenerai MonfonHon ha 
siuo ngeram ente tieiiao en el brazo. El general Pe- 
chaud  y  su ayudante de cam po han recibido heridas 
graves.» ______________

Sobre lo quo la insurrección  parisién prepara á 
Francia , dice lo siguiente ia Gacela de Silesia:

«Las ú ltim as noticias de Paris no son m uy tra n ­
quilizadoras. . Está reconocido que nos hallamos en 
situación de esperar: P a r í s  e .s t .v  e n  n u e s t r o  p o d e r ,  y 
la ocupación de las provincias nos ofrece adem ás una 
prenda segura.

P e r o  l a  e s p e r a  t i e n e  s u s  l í m i t e s ,  pero esa garan­
tía no nos produce  r e n t a ,  y  m as bien perjudica  á 
nuestros asuntos.

Adem ás, no puede sernos indiferente que la  a n a r ­

q u í a  deje á F rancia insolvente  d u ran te  años enteros.
Si la situación no se modifica m uy pronto, .Ale­

m ania declarará á esos señores de Versalles den 
Hérren in Versailles) que no los reconoce ya como 
G obiernode h e ch o , y que tom ará iumediatamen- 
te sus medidas p a r a  e s t a b l e c e r  u n o .

En el mismo sentido y  con la m ism a claridad se 
expresan otros periódicos alem anes tan autorizados, 
indicio que, unido á las recientes declaraciones de 
M. de Bism ark, es de una gran  im portancia en los 
m om entos actuales.»

El general Gal'ifet, de las tropas de Versalles, pu ­
blicó el dia 3 la siguiente órden del dia:

«Las bandas de Paris han declarado la guerra . 
Ayer, an tes de ayer, hoy me han asesinado mis 

soldados. Declaro una g u e tra  sin  tregua ni piedad á 
esos asesinos. Esta m añana be debido hacer un  
ejem plar y espero q u e se a  saludable. Deseo no ver­
me reducido de niievo á un extrem o sem ejante.

No olvidéis que el país, quo la ley, que el dere­
cho por consiguiente están en Versalles y en  la 
Asamblea nacional, y no con la grotesca .Asamblea 
de París que se in titu la  Commune.»

El ejem plar á que alude el general Gallifet es el 
de haber hecho pasar por las arm as en  Chatou á  
tres guardia» insurgentes que  hab ian  avanzado has­
ta alli desde la estación de Rueil, un  capitán  del 
batallón núm ero 173, un sargento y  un guardia. In­
m ediatam ente después de verificada la ejecución , el 
general Gallifet se dirigió á la alcaldía y  allí redactó 
é hizo publicar á son de tam bor la alocución que 
dejam os trascrita .

res, que se dedican librem ente  al saqueo de tas 
casas.

Son notables lq.s repetidas modificaciones que se 
efectúan en la comisión ejecutiva de P.iris. El dia 3 
se com ponía de ios Sres. Bergerel, Eudes, Duval, 
Lefrancais, Félix Pyat, T ildón y Vaill.iut.

El dia 4 de los Sres. Bergeret, Delescluze, Duval. 
Eudes, Pyat, Tridon y  Vaillaul.

Por ú ltim o, el dia 3 su personal era como sigue: 
C ournet, Delescluze, Pyat, T ridon, Vaillaut y  Ver- 
m onel.

Leemos en un  periódico:
«Personas llegadas de Paris dicen que la población 

está a te rrada , y quo la causa de no haberse in su r­
reccionado otras poblaciones es el haberse reunido 
en aquella  capital ios tu rbu len tos de todo el pais.

Hay robos y venganzas p a rticu lares , tem iéndose 
un  saqueo general.

C om ono 'hay verdadero  sitio , se cree que es d ifí­
cil que el e jército  en tre  en Paris tan  pronto  como se 
había pensado.»

Noticias de París, que el Gaulois da por fidedig­
nas, p resentan  e. aspecto de la capital con los colo­
res más siniestros. Los infelices habitantes han lle ­
gado á desconfiar unos de otros, á causa de las d e ­
nuncias. La m ayor parte  de los hom bres vftiidos 
abandona SU R dom icilios por m iedo á lo s  enganches 
forzosos. Las m ujeres, des|)avoridas, recorren  las ca­
lles buscando protecciones diplom áticas para salir 
de la ciudad á lugares seguros donde depositar lo 
que poseen de algún valor. Casi todas las casas de 
ban -a ban suspendido sus pagos; re ina  en la pobla­
ción la m iseria, y  las oficinas del Monte de Piedad 
se ven d iariam eule llenas de gente que á d u ras p e ­
nas logra los préstam os, pues el m onte carece de 
fondos. F inalm ente, las calles, ocupadas de dia por 
piquetes de Guardias nacionales que con feroz conti­
nente y  terrib les am enazas detienen á los tran seú n ­
tes y les obligan á tom ar el fusil, de noche son re ­
corridas por bandas de ladrones, hom bres y  m uje­

Refiere un corresponsal extran jero  cuál ha sido 
la su erte  de los Arzobispos de Paris de.sde 1789 á la 
fecha.

En 1793 el Arzobispo Ju ig u é  fué guillotinado.
En 1815 el Cardenal .Maury in v o q u e  refugiarse en 

Roma con la familia Bonaparte.
En 4830 .Monseñor de Quelen fué perseguido por 

la demagogia, su palacio saqueado, y después der­
ribado . La persecución c landestina del Prelado duró 
varios años.

Su sucesor Affre m urió  sobre la barricada del fau- 
bourg Saint-A nloine en Jun io  de 1848.

Monseñor Sibour, que le sucedió, fué asesinado 
por Verger en 1837.

Et Cardenal Mqrlot ofició en paz.
Monseñor Darhioy ha sido preso por los in surrec  ■ 

tos actuales.
En lo que va Je  siglo solo tres Arzobispos de Paris 

no han perecido de m uerte  violenta.

Dice un periódicp:
«Durante el dia 8 el cañoneo fue terrib le  en la 

parte  occidental y m eridional de Paris. Los cañoneos 
de á 24 del Monte Valeriano tronaron con gran vio­
lencia. O tras piezas de á 24 colocadas en la barricada 
del puente de N euilly, tom ada el dia an terio r, b a r­
rían la avenida del mismo nom bre. E ntre los fuertes 
de Vauves é Issy y la m eseta de Chatillon .se cam ­
biaba un  fuego vivísim o. Los fuertes han sufrido 
m ucho; las obras de tie rra  no existen ya; las pare­
des de la contraescarpa se están desm oronando, y 
es tan probable la eventualidad de u n  asalto, que 
los com unistas no abandonan un  m om ento las t r in ­
cheras que du ran te  el sitio se abrieron delante de los 
fuertes para protegerlos.

Con eso y lodo, los insurrectos han  rectificado la 
pun tería , de modo que hacen m uy difícil para la 
tropa su  estancia en la m eseta de Chatillon. El dia 7 
fueron heridos tres oficiales por ,los cascos de las 
granadas.»

En Paris toma la em igración proporciones consi­
derables: en el boulevard Saint-M ichel, an tes tan 
anim ado, apenas se vé g en te , los cafés están poco 
concurridos y  la m ayor parte de las tienda.s c e r ra ­
das. Lo mismo sucede en el boulevard M unparnasse.

Los conventos han sidos abandonados, y religio­
sos y religiosas se hallan dispersos. Muchos se han 
ausentado de París, y los m énos están albergados en 
casas de amigos anim osos.

En ciertas iglesias se ha suspendido la celebración 
de las funciones religiosas. En ninguna parte  se han 
a trevido á p red icar los eclesiásticos.

Lus liceos y  colegios han enviado los alum nos á 
sus casas, y la m ayor parle de los institu tos libres 
ban seguido ese e jem p 'o , de modo que la eoseñanza 
secundaria  ha quedado suprim ida  por com pleto en 
París.

El dia 8 no ofreció cosa notable en  las inm ediacio­
nes de París, bajo el pun to  de v ista de las operacio­
nes m ilitares. Desde por la m añana la división Gro- 
n ier reemplazó en las posiciones de Neuilly á la di­
visión Montaudon y  la brigada Besson. Los trabajos 
quo teoian por objeto establacer una plaza form ida­
ble de arm as on la cabeza del puente da Neuilly han 
sido llevados con la m ayor activ idad. El general Pe­
chot, herido gravem ente el 7 , ha sucum bido de r e ­
sultas de sus heridas. Las tropas leales ocupaban las 
xocoa A d c icc iia  ü Izquierda dolBiite del puen te , has­
ta la a ltu ra  de la iglesia do Neuilly.

Los insurrectos se han refugiado en  el recinto y 
han am ontonado .sobre el baluarte  de la puerta  Mai­
llot una artillerid  form idable que el Monte V aleria­
no  está batiendo todo el dia.

Por el lado de Cliatiilon, los fuertes de Issy, V an- 
ve.s, Montrouge y H aules-B ruyeres, de que están po­
sesionados los insurrectos, estuvieron haciendo dis­
paros lodo el dia, pero sin cau.sar daños de conside­
ración, pues solo h irieron  á tres.

En Asnieres, la agitación habia sido grande, el 
puen te  de barcas fué cortada, pero no han avanzado 
los insurrectos por ese lado.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID, 13 DE ABRIL DE 1871.

EL  VENGADOR.

La mayor parte de los periódicos liberales h a ­
blan estos dias con susto y muchos de ellos con es­
panto de una sociedad que, esparcida, sin duda, 
por toda Europa desde hace pocos años, ha co ­
menzado en España á propagarse de un modo ex­
traordinario, primero á a sombra de ia revolución 
de Setiembre, amparo de todos los errores y de 
todos los crímenes, y después, con el influjo de los 
acontecimientos de París, donde el socialismo es 
hoy por hoy dueño d s la  sitnacion.

Esa sociedad, de que ayer dimos alguna noticia, 
es La Internacional, y en ella parece que están 
afiliados gran número de menestrales y trabajado­
res á qnieues se les ha orrecido acabar con la tira­
nía de la riqueza, de la autoridad y de todo Go­
bierno, emancipando para siempre á los proleta­
rios, que deben ser, en el concepto de los socialis­
tas, los únicos componentes de la fami ia humana, 
pues solo de sus derechos se tra ta , negándose los 
derechos del resto de los ciudadanos.

Los periódicos liberales, como hemos dicho, ha­
blan con espanto de esa sociedad relacionada tal 
vez Intimamente con la masonería: dan el grito de 
alarma al ver los manifiestos que publica, en que, 
por justificarse, se condena, y al saber ias ideas 
qne se emiten en las conferencias de obreros cele­
bradas en San Isidro. Todos esos diarios pintan 
con los más vivos colores la situación de Francia, 
y sobre todo, el saqueo y los asesinatos de Paris, 
para advertir al pueblo español de los peligros quo 
corre si presta atención á las predicaciones de los 
demagogos. Y con esto, y con añadir algunas fra­
ses de relumbrón para demostrar que la libertad y 
el progreso no tienen nada que ver con esos deli­
rios, nuestos revolucionarios teinplados se quedan 
satisfechos y tan seguros del feliz consorcio del ór­
den con la libertad.

¡Pobre sentido común! ¡Pobre y d esven tu rada  
lógica! Dosde que la luz del sab e r a lum bra todos 

I los horizontes, estam os condenados á sufrir el yu - 
j go de ia necedad.
i Parece imposible que vengan hoy á atronar 

nuestros oidos coa dolientes quejas y gritos de e s­
panto los que tan sábiaraente se burlaban hace al­
gún tiempo de los augurios de Douoso y Augusto 
Nicolás, Balmes y otros pensadores cató licos, á 
quienes la rectitnd de sus ideas y la seguridad de 
su lógica habian revelado el próximo triunfo del 
socialismo, engendrado por la secta liberal.

Decian ellos á los ilustradores de su tiempo, da 
este capullo que formáis, en cuyo seno habéis se ­
pultado el cadáver de la fé cristiana, saldrá dentro 

- de poco ia crisálida socialista; y los ilustradores se

reían dr-ídoñosamenle de’los pobres oscurantistas, 
y li'.~ . amaban insensatos Jerem ías, aves de mal 
aglHio y otras lindezas por el estilo.

Pero los sucesos siguen su camino empujados 
por el lógica de las ideas, y al fia ellos dicen con 
su p r.-iuasiva elocuencia quiénes eran ios ins'msa- 
Us y los juiciosos y previsores.

A. fin ia inieueatez católica va teniendo razón, 
niieiiti :s la sabiduría liberal, toda trémula y azo­
rada, se convierte en Jerem ías, en ave de mal 
agUerú y anuncia á los pueblos su próxima disolu­
ción, si no cierran ios oidos á las seductoras pro­
mesas del socialismo y la demagogia, que bajo sn 
palabra de honor, nos dan la seguridad de qne 
han de librarnos de los Curas, de los ricos y de ios 
Gobiernos.

La Internacional, que ha visto emanciparse al 
Estado y al individuo da la autoridad de la Iglesia, 
aquel con el pretesto de que es independiente de 
toda religión positiva, y este con la excusa de que 
la conciencia debe ser libre, ha pensado eu que 
esta emancipación no era todavia eficaz para  es­
tablecer la verdadera igualdad en el mundo, y pro­
pone y promete llevar á  cabo la emancipación a b ­
soluta de los trabajadores y proletarios que se en ­
cuentran aun sometidos al yugo feroz de la riqueza 
y del Gobierno.

El fondo del programa demagógico se reduce á 
esta sencilla fórmula; ¡abajo los ricos y abajo los 
Gobieroosl fórmula que por su misma sencillez está 
al alcance del hijo más numilde del pueblo!

No es maravilla que en las conferencias de San 
Isidro se aplauda con estrépito este programa c a ­
yo desarro lo no há menester de filosóficas exp 'i- 
caciones. Y despnes de todo, por muy horrible que 
sea el propósito de esos buenos emancipadores del 
género humano, de esos doctores de escoplo y 
lezna nadie puede negarles que están en su per­
fecto d e rech o , dado el liberalism o, para sacar 
todas las consecuencias posibles de los principios 
que les han enseñado y que están hoy vigentes en 
los países latinos.

Que quieren abolir la propiedad y la herencia. 
¿Y qué? Comprendemos que este intento no agrade 
al S r. Ruiz Zurnlla, por ejemplo, que es un gran 
propietario, ni al opulento D. Francisco Serrano y 
Dominguez. Pero ¿acaso no han sentado ellos las 
premisas de esa consecuencia que hoy sacan los 
socialistas emancipadores del linaje de Adán?

El S r. Zorrilla en nombre del Estado se incautó 
de las alhajas de las iglesias, de los cuadros y ob­
jetos artísticos que le parecieron bien, despnes que 
los antecesores del S r. Zorrilla habian desam orti­
zado los bienes eclesiásticos. ¿En qué principio de 
derecho se fundaban el S r. Zorrilla y sus antece­
sores? En ninguno. Dijeron pura y simplemente qne 
era útil para el Estado, y que el Estado podia ha­
cer lo que le diera la gana de sus bienes, y  la des­
amortización y la incautación se llevaron á efecto. 
Pues el socialismo, por conducto de La Interna­
cional, dice, y dice bien, que no hay diferencia 
ninguna entre los bienes del Clero y los bienes del 
S r. Zorrilla, por ejemplo, y puesto que el Estado 
es árbitro de disponer da aquellos como le plazca, 
debe serlo también respecto de los otros, es decir, 
respecto de todos los bienes particulares. ¿Qué tie­
ne que objetar el S r. Zorrilla á esta consecuencia 
natural y profundamente lógica?

El general Serrano firmó el decreto en virtud 
del cual las Salesas se quedaron sin su conven­
to. No hay abogado que se atreva á sostener ese 
despojo, ni con arreglo á las leyes antiguas , ni 
con arreglo á las leyes modernas. Pues mañana, 
alguno de esos carpinteros ó zapateros que fir­
man el manifiesto de La Internacional y sue­
len concurrir, segn» parece , á la* o o n fo re n c ia s  
socialistas de San Isidro, será jefe del Estado es­
pañol, como lo ha sido el mismo duque de la T o r­
re, y por idénticas razones que movieron á este 
señor á firmar el decreto de despojo contra las 
Salesas Reales, el carpintero ó zapatero, bajo cuyo 
dominio vivamos dichosos los españoles, firmará 
otro decreto incautándose de las posesiones que 
tiene on la G ranja y en A rjon illa 'D . Francisco 
Serrano y Dominguez. Seguros estamos de que 
esta lógica no ha de agradar mucho al duque, ni 
á la duquesa, ni á los hijos de uno y otra. Pero 
como la cuestión no es de agrado particular, no 
es de conveniencia propia, sino de lógica, el gene­
ral Serrano no tendrá más remedio que sufrir con 
resignación el imperio del socialismo, como sufri­
mos nosotros el imperio del general Serrano.

No quieren Gobierno los demagogos, y esto e s­
tremece á nuestros cándidos liberales  ¿S erá
porque no habiendo Gobierno no hay tampoco des­
tinos? Quien sabe. Pero de todas maneras la de­
magogia tiene también su disculpa en este punto. 
Sa le na dicho que la autoridaa, que ei poder, 
que el G obierno, procede única y esclusivamente 
de la voluntad humana, que el pueb'o es soberano 
y por lo tanto, que ni Dios mismo está por cima de 
las determinaciones del pueblo.

Consecuenaia : luego nosotros, si conquistamos 
el poder y somos más en número que nuestros 
enemigos, tenemos derecho indudable á abolir el 
Gobierno, y con él todas las instituciones sociales 
y políticas que nos estorben.

La autoridad procede del hom bre; pues un 
hombre vale tanto como otro, y ¿no es humillante 
y vergonzoso que el ser humano doble sn cabeza 
ante un igual suyo? Se comprende que, admitido 
el principio de que la autoridad legítima procede 
de Dios; un hombre obedezca áo tru , no por ser 
hombre, sino por la autoridad que en st tiene y 
cuyo origen es tan alto. Pero si todo es humano 
en el Gobierno, ¿qué razón hay para exigir dei 
hombre una sumisión servil y degradante?

Asi discurre el socialismo, y, por más que e s ­
pante á los liberales que le han engendrado, el so­
cialismo discurre con lógica.

Chillad, doctrinarios; pero sabed que ese móns- 
truo viene á vengar vuestros errores y vuestros 
crímenes. Viene á aplastaros con vuestras mismas 
arm as.

Nosotros, victimas de vuestras iniquidades, p e ­
diremos á Dios que pase pronto la horrible tem­
pestad, pero proclamaremos una vez más, al ver 
vuestro castigo, que la justicia eterna no falta 
nunca.

¡.Ahora si que no podrán negar los carlistas, 
exc'ama El Imparcial, qne entra en sus propósi • 
tes el restablecimiento de la Inquisición y de los 
diezmos y prim icias, y la devolución á sus legíti­
mos diuños de los bienes vendidos como naciona­
les. «Ahora no se traU  ds indicaciones, se tra ta  
de declaraciones hechas!»

Cualquiera al leer esto creería que El I  m par- 
cial iba á sacar á Inz algún documento fehacienta 
y de persona autorizada. Con curiosidad y hasta 
con ansied.id hemos seguido leyendo el artículo 
del diario cimbrio y ¡oh dessng iñol nos hemos e n ­
contrado con un titulado manifiesto dirigido á los 
electores del distrito de Chantada (Lugo), que em­
pieza con esta invocación: Hermanos. En tal do­
cumento redactado en la forma más grotesca po­
sible, se dice efectivamente que es menester ap ro ­
vechar los momentos para traer en triunfo al señor

D. Cárlos V il, rostablecer la Inquisición y los diez- 
mos y primicias, y devolver los bienes nacionales á 
suslegitimos dueñ s Pero ¿quién firma semijania 
pajiel? No es esto lo ménos gracioso. No lleva mág 
firma que esta: l 'o n o s  electores carlistas.

«Este notable nunifiesto , dice E l Im parcial, d iri­
gido á los electores del d istrilo  de Chanlada (Lugo) y 
que in sería  en «us colum nas nuestro  apreciable co­
lega L i  Idea, rev ista  sem anal de instrucción públi­
ca, es un verdadero  docum ento que m erece recibir 
tud< la publicidad porible, para que el pueblo espa­
ñol sepa bien á dónde van y qué  qu ieren  esos alia . 
dos de la gente federal.

La ocRSion en  que  se han hecho públicos los pro­
yectos y tendencias de los carlistas, es de las más 
solem nes en la vida política de los pueblos; es el mo­
m ento en que los partidos se dirigen al país pidien­
do su apoyo, en que  los com ités electorales se d iri- 
gen á los c iudadanos declarando ó afirm ando las as­
piraciones del partido á que pertenece el candidato 
que  recom iendan, y que, en efecto, ha sido elegido 
para rep resen tar á  los carlistas del m anifiesto.

No son, pues, afirm aciones sin consecuencia y sin 
im portancia las contenidas en el m anifiesto electoral 
que  dejam os copiado.»

La seriedad verdaderamente cómica de E l Im -  
parcial al hablar del susodicho manifiesto, disi­
mula bastante poco el propósito del diario cimbrio 
al darle publicidad.

Lo comprendemos: el partido carlista ha adqui­
rido tanto incremento, qne los revolucionarios se 
ven tentados á usar contra él toda clase de ardides 
lo mismo los de guerra, que los de paz. Pero si 
todos los ardides de la prensa consisten en inventar 
documentos como el que se supone dirigido á los 
electores de Chantada, los revolucionarios van á 
salir además de vencidos silbados, porque ia ver­
dad es que la invención tiene poquísimo chiste y 
honra muy poco al talento de su autor y do sus pa­
trocinadores.

Entre todos los papeles que quiera publicar El 
Imparcial y los manifiestos de D. Cárlos, bastan- i 
te conocidos, saben los españoles todos de buena ? 
fé á qué atenerse para juzgar de las aspiraciones de ') 
la gran comunión carlista. 7

Las Novedades dedica hoy un recuerdo á la la­
mosa sesión del Congreso de 3 de Abril de 18ol, 
en la que el S r. Fernandez Negreie pronuncii 
aquel célebre no de que se tendrá memoria mien­
tras los hombres no olviden que hubo Parlamen­
tos en E spaña. El periódico progresista no hace 
este recuerdo sin su cuenta y razón, ántes por 
el contrario, describe circunstanciadam ente la e s­
candalosa escena que siguió al no del Sr. F er­
nandez Negrete, para  qne al público no coja de 
sorpresa verla repetida el dia ménos pensado. No 
augura mejor del actual Congreso Las Novedades, 
que entre otras cosas dice lo que sigue:

«En la actualidad, al reflexionar acerca de la po­
sición respectiva de unos y otros m inistros entre si 
y con relación á la m ayoría, al pasar revista muy 
por encim a, al en u m erar sim plem ente las cuestiones 
gravísim as que ban de ven tilarse, por fuerza, en el 
seno de la representación  nacional, acude á nuestra 
m em oria la borrascosa imágen de la sesión del 5 de 
Abril de 1831, y vemos á loa individuos del Gobier­
no, si han  de ser consecuentes cun sus compromisos 
y con sus respectivas y con trapuestas doctrinas, vo- 
lando unos contra otros, y á la m ayoría y á la situa­
ción dom inante alzando las manos al cielo como a ',  
se desplomase la cúpula  del edificio: y  oímos á  loii'  ̂
ecos repitiendo u n  a tronador ¡sálvese q u ien  puedsj ■ 
escapado de diez y seis m illones do gargantas.»

Las Novedades va más lejos por et camino i' 
sus vaticinios, y partiendo del supuesto de que e' 
carro del poder ha da atascarse hasta por encimi 
de sus ejes, llega á confesar «con toda lealtad quí 
la situación de los partidos constitucionales es tan 
precaria, que difícilmente podrían constituir un 
gobierno viable con la fuerza necesaria para en­
mendar tantos desaciertos.»

Recogemos esta preciosa confesión de un perió­
dico tan revolucionario como Las Novedades, por­
que im porta muchísimo al gran parlido carlista te­
nerla presente en todas ocasiones, y acaso, acaso, 
ahora más qne nunca.

Ini

En otro lugar de este número publicamos doi 
cartas de nuestro apreciable amigo el S r. D. Cruz 
Ochoa, elegido diputado por uno de los distritos de 
N avarra, En esas cartas se dá cuenta detallada 
del hecho que denunció ayer el S r. Múzquiz en el 
Congreso. El S r. Ochoa, en efecto, sin que se hu 
ya dictado auto de prisión contra él, y sin que » 
sirviera de garantía la inviolabilidad de diputado, 
tuvo que volverse á Francia, despnes de haber 
atravesado ia frontera, para librarse de caer en 
las garras de un jefe de carabineros, amigo íntimo I 
del famoso Escoda y Canela. I

Esta vulneración escandalosa de la ley consti-| 
tucional hecha por uno de los jefes del ejército, 
que tra tan  sin duda de resucitar el antiguo preto­
rianismo, dió motivo á la pregunta del S r. Múi- 
quiz, que fué malamente contestada por el minis­
tro de la Gobernación; bien que el presidente do 
las Córtes, Sr. Olózaga, satisfizo los deseos od 
S r. Múzquiz, prometiendo de una manera termi­
nante que el S r. Ochoa vendría á Madrid sin qoi 
se le pusiera obstáculo alguno, en caso de que. 
como aseguraba el S r. Múzquiz, no hubiera auW 
de prisión contra él.

Estamos seguros de que el S r. Olózaga cumpb 
rá  su palabra, y por ello, y en nombre del señi 
Ochoa, le damos las gracias. Pero no basta que i 
perm ita venir al S r. Ochoa cuando puede hacei 
am parado por la ley; es preciso además que 
exija la responsabilidad debida al teniente coroi 
de carabineros, amigo de Escoda, si ha infringí 
la Constitución.

Y ya que de carabineros se tra ta , nosotros qi 
siéramos saber si esos que tanto celo muestran p 
ra prender carlistas, son tan celosos para perí< 
guir el contrabando, porque siendo asi, como crtf 
mos, el S r. Moret estará de enhorabuena, y 1® 
rentas de Aduanas habrán subido tanto como h*’ 
jaron  desde la revolución acá.

El statu quo continúa entre París y Versall*“. 
y no sabemos por cuánto tiempo seguirán así 1’’ 
cosas, pues el telégrafo dice que el Gobierno 
cuenta hoy más que con 100,000 hombres de oj^ '̂ 
cito, é indica que hasta que no tenga 130,000 
emprenderá el ataque decisivo contra la iusurff^ 
cion. Se lisongea el Gobierno de disponer de
fuerza en breve plazo , pero acaso se 
Mucho tiempo hace que se está organizando  ̂
ejército de Versalles, y en todo se procede de 
m anera muy lenta: adeanás, las cartas de 
han dicho que los voluntarios de las provincia® 
responden con gran actividad al llamamiento de ' 
autoridades, y que es pequeño el número de loa 9̂  ̂
acuden á  Versarles. Si en adelante sucede lo "’j'j 
mo, no le será muy fácil al Gobierno .j
50,000 hombres que espera, toda vez que no 
muchas las tropas de línea de que puede 

Gada dia que pasa aumentan las prubabilida 
de que los prusianos intervengan en el 
Francia. Los periódicos de Berlin dicen ternn
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{entente que los intereses alemanes pierden mucho 
y no pueden consentir que la anarquía continúe 
imperando en Paris. De este lenguaje de la prensa 
y de las declaraciones del conde de Bismark se de­
duce que el Gobierno aleman tiene intención de 
a u x i  iar al de Versalles á sofocar la insurrección, ó 
de tomar esta empresa á su cargo.

Si e s ti ha de ser la so'ucion, que es lo proba­
ble, cuanto más pronto empiecen los alemanes á 
combatir á los demagogos franceses, mejor para 
Francia y para Europa. Por compasión á los des­
graciados que gimen bajo la tiranía de los rojos, 
ya qne no fuera por los gravísimos peligros y males 
de lodo género que se siguen de la insurrección, 
debe procurarse á toda costa que termine cuanto 
antes el odioso espectáculo de la demagogia más 
desenfrenada imperando en París y amenazando á 
F r a n c i a . ______________

Una carta  de Florencia que publica un periódi­
co liberal, dice que la comisión de católicos ingle­
ses, de cuya entrevista con Pió IX  hemos dado 
ayor cuenta, era portadora de un millón quinientos 
mil francos para el Papa, y de un mensaje escrito 
en una tira  de p-rgamino de cinco metros de largo, 
con arabescos de colores y oro, y sus firmas y se­
llos heráldicos.

Esta misma carta  reconoce que Pío IX necesita 
dinero, pues tiene que sostener á infinidad de per­
sonas, sin contar la administración p a la tin a , el 
tribunal mayor, los lacayos y guardias suizos. Y 
la importancia de la administración lo prueba el 
crecido número de empleados que perciben sueldo 
del Papa por haberse negado á prestar juram ento 
al Gobierno Gorenlino, y á quienes el Papa y los 
católicos no quieren abandonar á la miseria.

La misma carta dice luego otras cosas, que, se­
gún declaraciones de los periódicos romanos no 
tienen fundamento, pero que repite con insistencia, 
DO sabemos por qué, la gente revolucionaria de Ita­
lia. Nos referimos á la supuesta inminente cruza­
da, acerca de la cual dice la carta  lo siguiente:

«Si las potencias no qu ieren  re s tau ra r  al Papa, él 
mismo y  sus partidarios pueden in ten tarlo .

Siguen tos alistam ientos activam ente: á cada uno 
(ie los alistados se les pagan dos francos desde el m is­
mo dia que presten ju ram en to  de fidelidad. Los zua­
vos y dem ás cruzados se alojan á su  llegada en la 
l.ongara.

La escuadrilla que se arm ó en Spezia y  Nápoles 
amenazando é Túnez, al propio tiem po que  para im ­
pedir cualqu ier desem barco de cruzados católicos, 
continúa en ap titu d  de prestar sus servicios.»

.Anoche, como habíamos aounciado , celebró la 
Asamblea general de la Juventud Católica una 
sesión solemne para celebrar ei aniversario del 
triunfo de Pio l.X en 1849. Oportunísimo fué el 
acuerdo, porque en estos días de persecución y de 
duelo, en que Fio IX  está cautivo, conviene re­
cordar á los católicos como á los impíos las victo­
rias de la Santa Sede; a los primeros para que no 
desmayen; á los enemigos de la fé para  que se 
convenzan de qua no pueden prevalecer contra la 
Iglesia.

Et S r. Perez Hernández, encargado del discur­
so, cumplió dignamente su cometido, pronuncian­
do una elocuente peroración llena de profundos 
conceptos, que arrancó en muchas ocasiones nu ­
tridas salvas de aplausos. El jóven orador hizo ver 
que en estos calamitosos tiempos hay grandes es­
peranzas de restauración y del triunfo de la Igle­
sia, y auguró próximas glorias á la Santa Sede, y 
grandes castigos á sus perseguidores.

Para conocíinioulo y satisfacción de los ca tó li­
cos allí reunidos, se leyó el telégrama del Cardenal 
Antonelli enviando la bendición del Papa á la 
Asamblea, siendo escuchado de pié por el rev e ­
rente concurso, y acogido al grito unánime de ¡viva 
el Papa reyl

Leyeron despues varios representantes de pro­
vincia y académicos de .Madrid, preciosas com po­
siciones que fueron muy ap laudidas, y la sesión 
terminó á las diez de ia noche en medio del mayor 
entusiasmo de la numerosa y escogida concur­
rencia. _______________________

Hoy da cuenta El Im parcial de haberse ap re ­
hendido en las calles de Oviedo un carro  con tres 
cajones de pólvora.

Y no es esto solo, sino que al mismo tiempo los 
carabineros cogieron en Avilés un gran cajón lle­
no de cartuchos para fusiles del sistema R e- 
mington.

Este divorcio de los fusiles y sus cartuchos pro­
pios, nos recuerda aquel anuncio citando al que se 
hubiera encontrado un guante, para que pasara á 
recoger el compañero.

Algo asi podían hacer los dueños de los fusiles ó 
loa carabineros aprehensores de los cartuchos.

Por lo vijto la pólvora anda algo soliviantada en 
Oviedo, y  se ha lanzado á la calle con tan poca 
precaución, que se deja ver del primero que en­
cuentra.

ü o a  cosa que nos importa debemos hacer notar, 
y es que E l Im parcial no atribuye ya á  los carlis­
tas la pertenencia de ios mencionados pertrechos 
de caza, á pesar de que seguu dice hay alguuas 
personas presas sobre las que recaen vehementes 
soí-pechas de conspiración. E n cambio dice que 
para algo más quo para luchar en el terreno elec­
toral se han unido eu la provincia de Oviedo los 
irreconciliables enemigos de lo existente.

«Ello d irá.»  Asi concluye el suelto de E l I m -  
p a rc ia l.  Ello dirá, repetimos nosotros, yqu izárffrá  
que lodo es un cuento.

E l corresponsal de La Correspondencia Fos- 
congada censura ágriamente la conducta seguida 
por el general Serrano con el duque de M ontpen- 
sier , y dice, sin em bargo, que no es montpensie- 
rista.

Reconoce que la expiación del duque es justa, 
pero añade que no es D. Fraocisco Serrano quien 
debe hacer purgar á su antiguo amigo pecados que 
entrambos cometieron.

Oigamos al corresponsal del diario bilbaíno:
«El general S e rran o , que  despues J e  la batalla de 

Alcolca enviaba un ayudante  al d uque  de M ontpen- 
sier á  darle cu en ta  del resultado com o si fuera  ya el 
rey de España; el general Serrano , que en  nom bre 
del d uque  de .Munipensier hizo su  alíáoza con los 
Progresistas; el general .Nerrano, que no vaciló en 
u tilizdf p«ra la revolución los auxilios del huésped 
fie San T etrao , no es c ieriam ente  el que se halla  en 
Una Situación despejada para, condenar al ostracis­
mo al pretendieule desahuciado; en tanto que el ú l-  
iimo presU cnie del Consejo de m inisiros de la re ina  
sasei viena A ocupar un  asiento en la alta  Cámara 

eleg..L^k.or las islas C an arias ..
Tniro " ooáüUo dala t i  cam bio del d u q u e  de la 
fesir\ fi'TToe de .Montpensier le m ani-
ser ®o*“ *fio aquel le a n u n c ii  que iba á

en la «“ “ fereneias celebradas al a ire  libre

Terra » ° ‘>eoíollern, el d u q u e  de la
hia otro rey do* Esa que para él no ha -
á cabo la 7a a 1 P®®* 9 fie el que le ayudó á llevar

oafio la rav o lu co n . El dia en^que el que se halla

desterrado en  Baleares q u iera  rom per el silencio, 
hem os de o ir cosas buenas.»

Sobro las cosas de palacio da el mismo corres­
ponsal uuiii'ias cariosas, algunas de las cuales son 
ya conocidas de nuestros lectores.

Ruiz Zorrilla y Marios, hoy muy unidos, están 
á  m atar con Ros de Oiauo, que quiere ser jefe de 
cuarto de D. .Amadeo. Aquellos señores desearían 
ver á Alaminos ó .Milans del Bosch ocupando aquel 
puesto, á fin de que el duque de T etuan hiciera di­
misión y se le sustituyera con el ilnstre Montemar, 
llamante conde de Rosas. La Tertulia progresista 
quedaría satisfecha con esto.

Además, el italiano S r. Dragonetti influye de 
una manera poderosa, según el dichocorre.sponsal, 
en el ánimo de D. Amadeo, muy á disgusto del 
Consejo de mioistros y de los altos empleados de 
palacio.

Ya con referencia á La Epoca dijimos algo so­
bre este asunto Por lo visto, la m arejada palacie­
ga continúa y amenaza dar al traste con la sólida 
situación Serrano-Sagasia.

Dice El Imparcial que el S r. D. Gregorio Z a ­
balza dió anoche en la comisión de actas «cario­
sos detalles de la organización, elementos y con ­
ducta del partido carlista en N avarra» que im­
presionaron vivamente á los dipotados presentes.

El Im parcial no eslá bien enterado. El señor 
Zabalza, candidato liberal que ha sido por el d is­
trito de Bdztan en N avarra , ha traido nn acta que 
en justicia corresponde al candidato carlista don 
Ensebio Muzquiz. Un diputado carlista y navarro 
combatió con indestructibles argumentos el acta 
traida por el S r. Zabalza y este la defendió como 
pudo. No hubo tales detalles acerca del partido 
carlista, ni eso venia al caso, ni creemos que pen­
sara en semejante cosa el S r. Zabalza.

Eo lo que pensaba este s e ñ o r , que aparece 
triunfante por 73 votos, era en ver cómo demos­
traba que están bien quitados al S r. D. Eusebio 
Muzquiz 103 votos que se le han quitado, porque 
en otras tantas papeletas no decia Muzquiz, sino 
Musquiz.

De donde resulta que aparecen en el Baztán dos 
candidatos carlistas, uno D. Eusebio Muzquiz, y 
otro D. Eusebio Musquiz, con 105 votos. E xcusa­
do es decir que no podia haber duda respecto á la 
identidad de los que se suponen ser dos candidatos; 
pero meoospreciando el artículo 63 de la ley elec­
toral y las reclamaciones que se le hicieron, el 
juez de paz supuso uoa duda donde no existia, 
y la resolvió á favor de su amigo el candidato li­
beral.

No fué esta, por supuesto, la única ilegalidad 
cometida para sacar triunfante ai S r. Zabalza; 
pero á su tiempo hablaremos de ellas.

Mieotras los periódicos ministeriales preparan 
respuesta á la pregunta que les ha dirigido La 
Epoca acerca de las condiciones de uu nuevo 
empréstito del ayuntamiento de Madrid con la casa 
de ios Sres. Erlaiiger, entérense, por si gustan de­
cir algo, del abuso que denuncia E l Eco del Pro­
greso en las siguientes lineas:

«Hace algún tiem po, dice, que  u u  periódico llam ó 
la atención del excelentisim o ayun tam ien to  de esta 
capital sobre el desju b ie rto  en  que tiene á sus acree­
dores por in tereses del papel llam adu de sisas; poro 
esto que es verdad , no es, sin  em bargo, lo peor en 
este asunto. Dicho ay un tam ien to , obligado por un 
contrato solem ne á la am orlizacion del expresado 
papel, en cantidad de un  m illón anual efectivo, me­
diante subasta pública, cum plió esta condición con 
toda regularidad hasta el año próxim o pasada 
de 1870.

Pero es el caso, que la m ayor parte  do los dueños 
de los títulos declarados am ortizados en  la subasta 
ú ltim a, celebrada en Febrero de dicho año, no han 
recibido hasta ahora el im porte de su am ortización, 
careciendo en tre  tanto de los capitales que rep re ­
sen tan , puesto que no les es dado disponer de e 'los, 
y careciendo igualm ente de los intereses del d inero 
que debió hsbérsel.'s entregado en su equivalencia, 
ó de los del mismo papel que debían satisfacerse por 
el ayun tam ien to , todo con infracción m anifiesta de 
los más triviales preceptos de equidad, justic ia  y de­
recho; viéndose privados, por últim o, hasta del im ­
porte de los depósitos que para tom ar parte  en la 
subasta tuvieron que hacer eu la depositaría de la 
m unicipalidad, así como de tos intereses que estos 
m ismos depósitos pudieran  producirles.

Agregúese a lo dicho, la desigualdad quo resu lta  
en tre  estos mismos acreedores, por haber sido satis­
fechos algunos hace m ucho tiem po, y  olvidados los 
m ás, y n o se  podrá ménos de convenir en que es de 
urgencia para el ayuntam ien to  llevar á efecto el p a ­
go de los capitales am ortizados á que nos referim os, 
y de rigurosa ju stic ia  por lo m énos, ei abono de los 
intereses del papel, que no p( r  su culpa han de ja ­
do de en tregar los tenedores. Esto es lo m énos que 
puede hacerse, porque ni cabe ad m itir  siqu iera  co­
mo razonable que  el deudor, por no ten e r d inero  á 
su tiem po, adem ás de dem orar el pago de sus des­
cubiertos, se niegue á satisfacer los legítim os in te re ­
ses á que venia obligado basta  hacer aquellos efec­
tivos.»

Mil veces hemos dicho q^ua no todos los filibuste­
ros están en los Estados Usidos y Cuba, sino que 
los hay en España y muy influyentes y muy pode­
rosos.

El corresponsal del IDiario de Zaragoza  nos 
confirma en esta opinion diciendo que aqui, bajo 
el nombre de radicales, trabajan, intrigan, y logran 
cuanto quieren esos infames enemigos de la p á ­
tria .

P ara  d a r  una p rueba  d e  su  a stu c ia , c ita  el men­
cionado corresponsal el siguiente hecho:

«Su habilidad es tan ex trem ada, que  han propor­
cionado los fondos necesarios al Sr. D. Nicolás María 
Rivero, que con estos elem entos se decide á publicar 
su perióilico Lo Consttfucton, s ien d o d irecto r el am e­
ricano Sr. Azcárate, y redactor el cubano Sr. Labra; 
y el Sr. Rivero es tan cándido, que  cree  que estos 
am ericanos con tribuyen  á la publicación de un  d ia­
rio dem ocrático por afecto á estas ideas, cuando lo 
in teresan te  para ellos es lo que  pasa en  Cuba y  Puer­
to-Rico.»

Inútil es en carecer la g rav ed ad  de las p receden­
tes líneas.

El duque de Montpensier se ha trasladado á 
Palma para asistir al coosejo de guerra que ha de 
fallar su causa.

Respecto al mismo y al señor conde de Cheste 
p iie  el fiscal dei consejo, según se nos ha dicho, 
que 88 les declare indignos de la consideración de 
españoles, se les dé de baja en el ejército y se les 
extrañe del reino con arreglo al decreto de las 
Córtes de 17 de Agosto de 1813, en virtud del 
cual fué extrañado por no ju ra r la Constitución el 
entonces Obispa de Orense.

Los señores Fernandez de Córdova, conde de 
Clavijo y D. Faustino Velasco que han sido pues­
tos en libertad serán juzgados en consejo de guerra 
el sábado próximo.

Anomalías como las que se ven ahora no se han 
visto nunca.

jarro , qne ha llegado esta m añana á Madrid con el 
objetn (le tomar asiento en el Senado, en donde re- 
presen'iirá á la noble provincia de Guipúzcoa.

Creeuios poder asegurar que el elocuente orador 
carlista hablará al discutirse la contestación al dis­
curso de la corona.

Ignor.. nos el fundamento que tengan los rumo­
res que ayer circularon de haber sido apresado 
cerca de la frontera francesa un súbdito inglés, 
agente de La In ternacional, á  quien se le han 
cogido documentos gravísimos.

Cootioúa El Universal llorando amargamente 
porque algunas autoridades se han mostrado ca tó ­
licas con motivo de las funciones religiosas de la 
pasada Semana Santa.

Todavia el periódico progresista, que diariam ente 
cita á media docena de esas personas constituidas 
en autoridad, no ha acabado de enum erar á todas.

¿Term inará su trabajo? Acaso se lo impida la 
gratitud á la situación, de la cual tantos y tan bue­
nos destinos ha recibido.

Hemos tenido el gusto de abrazar á nuestro muy 
querido amigo el Sr. D. Antonio Aparisi y Gui­

La Esperanza  publica anoche las dos siguien­
tes cartas de D. Cruz Ochoa, que refieren circuns­
tanciadamente el grave peligro que ha corrido el 
jóven diputado carlista de ser preso en uno de los 
pueblos de la frontera. Urge averiguar qué auto­
ridad y con qué derecho ha mandado proceder á 
la captura del S r. Ochoa y del S r. Echeverri, por­
que SI esa autoridad se ha estralimitado, el parti­
do carlista debe llevarla á los tribunales y no p a ­
rar hasta conseguir que el atropello sea debida­
mente castigado. Dicen asi los documentos á que 
nos referimos y que copiamos de La Esperanza:

«Señor d irec to r de La Esperanza.
• E zpele tie , 8 de A bril de 1871.— Mi querido  am i­

go: Perm ítam e Vd. que le cuen te  un atropello h o r­
rible.

»Me hallo enferm o hace unos vein te dias. Desean­
do ver si cam biando de a lim entos, de pais y  de trato  
de gen tes, podia ponerm e en disposición de tomar 
el cam ino de M aiirid, á donde mi d eb er me llam a, 
y á donde mi quebran tada  salud  no m e deja ir , pa­
sé á U rdax el dia 5 por la tarde .

»A1 atravesar la frontera me presen té  al cabo de 
los carabineros que  la guarnecen , y  le dije: «Soy 
«Fulano, como Vd sabe; vea Vd. cómo estoy; paso á 
• Urdax con tal objeto; se lo advierto  para que con 
«cualquier pretesto no se com eta una arb itrariedad  
«con un  d iputado de la nación.» Et cabo se portó 
bien. Me dejó pasar, añadiéndom e que él cum pliría  
su deber.

»Me alojé eu casa de mi m uy querido  amigo don 
Policarpo E ch ev erri, situada fuera del pueb lo , á 
unos cuaren ta  pasos de la frontera. Al dia siguien­
te, cuando m e levanté de ia cam a para d irig irm e al 
pueblo, recib í un  aviso de que se m e iba á p render, 
y  de que sin p erder m om ento e n tra ra  en  Francia.

».A consecuencia de la m ala noche que  pasé, me 
hallaba en aquel m om ento peor que nu n ca. Mi in ­
tención prim era  fué, sin em bargo, aguardar á  mis 
a tropeiladores envuelto  e n e l m anto de los derechos 
individuales que al ciudadano declara la C onstitu­
ción, y  á la inviolabilidad que la m ism a C onstitu­
ción da al d iputado; m as la llaqueza de m is fuerzas 
físicas para a rro s tra r las consecuencias dei atropello 
me decidieron por hacer lo que m is buenos amigos 
me aconsejaban. Pasó, pues, como pude á Francia, 
y como pude tam bién  me restitu í á mi hab itual 
m orada.

»A la hora que se me indicó en el aviso, la G uar­
dia civil dei puesto se presentó  arm ada, con ei o b ­
jeto  de p renderm e, en casa do mi amigo D. Poli- 
carpo. Como el pájaro habia volado, los cazadores 
nada pudieron hacer. De cree r era que todo hubiese 
concluido asi. Pues no, señor; ay e r por la tarde  se 
presentó de nuevo la G uardia civil con un oficial 
del m ismo cuerpo que vino de Elizoodo, en casa de 
mi amigo; to hizo preso, y  se lo llevó á Elizondo.

«Que en N avarra no hay derechos indiv iduales, lo 
sabia: que en N avarra no vale nada para los carlis­
tas ni aun  la inviolabilidad del d iputado, no lo creía; 
que en N avarra sea un crim en  el ten e r amigos car­
listas, y , estando enferm os, e je rce r con ellos la hos­
pitalidad, no rae lo habia imaginado siquiera; m as 
lo acaecido en Urdax dem uestra  que en N avarra 
nada valen m la ley, n i el fuero , y  que en ningún 
tiem po, ni en pueblo alguno, ha  habido despotismo 
tao  horrib le como el que en pleno siglo XIX, y  en 
uoa situación dem ocrática, está sufriendo la inm en­
sa m ayoría de N avarra.

»No puedo más.
»Suyo,— C ruz Ocboa.»

Señor d irec to r de  L a  Esperanza.

«E zpeletie 9 de A b r il .— Mi querido  amigo: Vuel­
vo á m olestar á Vd. para decirle  que, según las no­
ticias que  nuevam ente  he recibido acerca del a tro ­
pello que  referí en mi carta  de ayer, el au to r p rin ­
cipal dei hecho es el coronel de carabineros que re ­
side en Elizondo.

Todos los dem ás que han in terven ido  no están  
exentos de responsabilidad , aunque  hayan  obrado 
en v ir tu d  de obediencia, porque en tales casos esta 
no es obligatoria, según la Constitución; pero el que 
según parece, es el principalm ente responsable e» 
el ya citado coronel de carabineros, el cual está tan  
seguro de la im punidad , que  m anda á paseo, ó poco 
m enos, á q u ien , lastim ado ó sorprendido de la p ri­
sión de mi amigo el Sr. E cheverri, le pide explica­
ciones. Si eo España hubiera ju stic ia , á todos los 
atropeiladores se exigiría la responsabilidad en que 
han incurrido: pero   varaos, m ejor es no conti­
nuar. El caso es que mi amigo, que ejerce la profe­
sión de com isionista, ha sido llevado de U rdax á 
Elizondo, y  de Elizondo á Pam plona, de donde no sé 
cuándo volverá, con notable de trim en to  de sus in te ­
reses, y  solo por el hecho de haberm e dado hospi­
talidad.

»No quiero  hacerm e eco de lo que  de público se 
dice en algunos pueblos españoles y  franceses fron­
terizos sobre el mal trato  que se me pensaba da r si 
se me hubiese cogida. Despues de to sucedido con 
Hierro, ¿quién no tiene por cosa n a tu ra l cualquiera 
tropelía, cuando se tra ta  de amigos de Escoda y  La­
gunero , tan íntim os con el Sr. Aldancsi, que es, si 
no estay equivocado, et coronel d e  carab ineros de 
este distrito?

•Tampoco quiero  de tenerm e en con tar lo que se 
d i:e  sobre el m óvil de la conducta dei coronel eo 
cuestión. Mas no me parece excusado añ ad ir que en 
cuanto  me halle en disposición de ponerm e en ca­
m ino, iré  á M adrid, y  que por m ucho que haga el 
Sr. Aldanesi para detenerm e en Francia , no logrará 
sus deseos, asi como, puesto ya en M adrid, tam poco 
logrará lo de tenerm e parada la lengua cuando se 
trate  de señalar con sus pelos y  señales, como vu l­
garm ente se dice, ciertos acontecim ientos.

sAdio.s. De salud, sigo m ejor. Suyo como siem pre. 
— C ruz Ochoa.*

El Irurac-bat, periódico liberaüsimo de Bilbao, 
pinta de la siguiente manera el hermoso derecho 
uegislable conocido con el nombre de sufragio  
universal:

«Lo peor del caso es que así, y pop tales a rte s , se 
llega á  la corrupción política que nos devora. Per­
d e r unas elecciones es para un  gobernador perder 
el destino, com prom eter su carre ra  y  el pan de sus 
hijos; descender de la casi riqueza á la casi m iseria, 
y  acred ita r, adem ás, que  fe carece de habilidad , 
de tacto y talento para vencer á las oposiciones La

¡‘ cesan tía , por tal causa, es, pues, la ru ina  y la des­
honra. El Gobierno da ántes á su delegado en p ro ­
vincias lo que vu lgarm ente  llam am os todos carta  

- blanca; pone á su  disposición los em pleados, los

m ilitares, la m agistra tu ra , los espedientes, tas co n ­
tribuciones, los destinos y  las m ercedes y  condeco­
raciones; le autoriza para todo, con tal de que sepa 
guardar las form as; si, despues de esto, el goberna­
dor no triun fa , ¿no tiene ba.sfa cierto  punto  m ere ­
cida la nota de inepto , y  por consiguiente su inm e­
diata cesantía? Y como lo que acontece con el gober­
nador sucede tam bién  con el .secretario del gobierno 
y con el adm in istrador económ ico, y con el juez , y 
con el m ás hum ilde em pleado, re su lta  que aqu í la 
adm in istración  pública y la política son una m ism a 
cosa, y que por consiguiente, las elecciones serán 
siem pre un  sem illero inagotable de abusos, a trope­
llos é ilegalidades.»

Se nos figura que difícilmente podria un perió­
dico carlista dar un varapalo más contundente al 
sistem a parlamentario.

De La Correspondencia:
«La m inoría republicana parece qne apoyará la 

incom patibilidad de los Sacerdotes que ejercen ju ­
risdicción y han sido electos d ipulados, como, por 
ejem plo, la del Dean de Coria, Sr. Pasalodos.»

A nte todo los Deanes no ejercen jurisdicción de 
ninguna clase y solo son presidentes de los Cabil­
dos cuando falta el Prelado. En segundo lugar, la 
jurisdicción eclesiástica no es ya verdadera juri.s- 
diccion dependiendo solo como depende, en virtud 
de la libertad de cultos, de los fieles que por un 
acto expontáneo de sn voluntad se someten á ello. 
E n tre  esta voluntaria sumisión y la forzosa suje­
ción á las autoridades civiles, hay para el caso de 
que hablamos, tanta distancia como del no ser al 
sér. Busquen, pues, los candidatos derrotados otro 
recnrso, que ese no basta ni aun en Congresos re ­
volucionarios para abrirles las puertas de las 
Córtes.

A yer á última hora recibió el Gobierno on des­
pacho del representante de España en W ashing­
ton, manifestando que el dia anterior habia firma­
do el armisticio con ios representantes de las 
repúblicas del Pacifico, presidiendo el acto el se­
cretario de Estado en representación de los E sta­
do.»-Unidos como noticia mediadora.

El convenio tiene siete artículos. Las partes 
contratantes se obligan á no romper de nuevo las 
hostilidades sin prévia notificación que se hará 
por conducto de la república anglo-am ericana y 
deberá preceder tres años lo ménos á la ruptura. 
D urante el armisticio el comercio entre España y 
las repúblicas será completamente libre. Continua­
rán las conferencias para el ajuste del tratado de 
paz definitivo y las notificaciones del convenio de 
armslicio deberán ser cangeadas dentro de los 
cuatro meses, siguientes á la fecha que lleva.

Hó aquí un nuevo rasgo de la situación que vino 
á devolver la honra á España restableciendo el 
imperio de la moralidad. Dice un periódico;

(H em os visto con la m ayor extrañeza un  ejem plar 
de las c ircu lares d irigidas á los ayuntam ientos de 
España por una  agencia de negocios, ai frente de la 
cual figura el nom bre de un  diputado á Córtes y 
funcionario público adem ás.

El escándalo es ta l, que no nos atrevem os á dar 
ese nom bre al público , si bien  esperam os que esta 
advertencia  sirva al Gobierno y al in teresado, a u n ­
que en realidad no sea o tra  cosa que un nuevo pun­
to negro en tre  tan tos otros.»

Recomendamos el asunto á El Im parcial tan 
dado en otros tiempos á estas materias. E1 diario 
cimbrio convendrá con nosotros en que al ménos 
por el qué dirán se deben cubrir las apariencias. 
Porqne pasa ya de castaño oscuro la frecuencia 
con que se denuncian en el dia los grandes escán­
dalos.

En Alcoy se tra ta  de fu n d ar ia Juventud  Católica: 
ahora es ocasión de que todos los jóvenes católicos^ 
poseídos de noble em ulación, se ap resuren  áu h acer 
lo m ismo que  los de Alcoy.

Ayer se hundió  el puen te  de Vilches en el m o ­
m ento que  pasaba u n  tre n  de m ercancías.

Todos los wagones cayeron al rio, ocasionando la 
m uerte  de tres personas y  heridas á o tras dos.

El rio lleva gran caudal de aguas, por cuyo m oti­
vo, no siendo posibles los trasbordos ín terin  se cons­
tru y e  un  puen te  provisional, se ha suspendido la 
circulación de trenes de Andalucía.

Esta noticia desfigurada, dice un  periódico, dió 
anoche m árgeu á m u ltitud  de rum ores, n inguno de 
ios cuales tiene fundam ento.

Sin duda por esta causa no hem os recibido boy el 
correo  de  Andalucía.

Según E l Im parcia l se asegura que  en el próximo 
presupuesto  do la G uerra figura en la partida corres­
pondiente el aum ento  de 1,000 hom bres en el insti­
tu to  de la G uardia civ il.

Parece que ha sido puesto en libertad  el inspector 
que fué del cuerpo  de órden público del d istrito  del 
Congreso, D Andrés Valencia, preso á consecuencia 
del atentado com etido con tra  la persona del general 
Prim  en la noche del 27 de D iciem bre del año pró­
xim o pasado. _______________________

En un periódico de Valladolid de ayer leemos lo 
siguiente:

«Ayer vimos una carta  de Madrid en que se ase­
guraba que  el acta del d istrito  de esta capital ha  s i­
do declarada grave y que  el Sr. Lagunero seria pro­
clam ado diputado en  vez del Sr. Muro. Nada nos ad­
m ira , porque este sistem a desconocido eo lo.s omi­
nosos tiem pos del ominoso González Brubo, no es 
nuevo en  esta provincia, y en más de uoa ocasión 
ha sido ejecutado para inu tilizar á  los elegidos como 
de Oposición.»

El domingo por la noche hubo en Castellón un 
choque en tre  soldados y  paisanos, resu ltando  un 
m uerto  y  u n  herido de aquellos, y  cuatro  ó cinco 
heridos de estos.

El m ism o dia por la tard e  llegaron á dicho punto  
dos com pañías dei batallón de Barbastro, que  esta 
bao de colum na en el Maestrazgo.

Ayer copiamos u n  suelto de La Epoca  relativo á 
la causa del Exorno, señor Cardenal Arzobispo de 
Santiago, y  hoy , m ejor inform ados, podemos re c ti­
ficar las noticias del diario  conservador.

Su Em inencia tiene procurador que le representa 
y abogado que le defienda, y  lo son respectivam ente 
los Sres. Godino y  Nocedal.

El represen tan te  de la ley pidió en efecto ia pena 
de 24 m eses de destie rro  y 150 duros de  m ulU  con­
tra el señor Arzobispo, pero este  renuncia  á defen­
derse por no reconocer com petencia en  el trib u n a l 
civil para ju zg ar de un  supuesto  delito eclesiástico, 
lim itándose á in te rp o n er y d iscu tir  la excepción de
incom petencia.

Esto, y no lo que refiere La Epoca, es lo c ierto , 
según nuestras noticias.

Es curioso lo que dice un periódico á  propósito de 
las cédulas;

«No term inarem os sin  hacer una observación. 
En todas las cédulas que se expiden gratis se hace 
constar que la persona á cuyo favor se ha extendido 
es pobre de solemnidad. Debiendo obtener esta clase 
de cédulas todas las señoras ó hijos de familia, c u a l­
qu iera  que sea la posición oficial de sus esposos ó 
pad res, va á ocasionarse el fenómeno de que la rei­

na consorte y  todas tas esposas de los grandes de 
E»paña, títu 'o s  del reino y  capitalista» van á ser po- 
b r s de solem nidad.

Ahora bien; (.lendrári \ a ’or Miile lo-< Iribunales d i ­
chas cédu las?¿ l’odráu  litigar tn fo n i-e |ilo  de pobres 
de solem nidad lo s  dueños de esios doi'.umeutos?»

CORREO DE HOY.
Los periódicos franceses que hoy recibimos dan 

cuenta de los combates de los dias 8 y 9 entre las 
tropas de Versalles y los insurrectos de París. Le 
Mot d^Ordre dice que las pérdidas de estos han 
sido en los dos rtias, í2-‘i uiuorto» y i33  heridos.

Su Diario oficial es cada dia más sobrio en dar 
noticias sobre los móvilmentes militares; no ha 
confesado derrotas, pero tampoco se ha permitido 
grandes exageraciones on contrario sentido. Hé 
aquí lo que dice sobre las operaciones militares 
del 9:

«Desde las prim eras horas de la m añana se em pe­
ñó un  n u trido  fuego de artille ria  en las direcciones 
de Neuilly y  Vanves.

Hácia el Oeste, el m ovim iento general de retirada 
señalado ayer se acen túa por la parte  de Versalles.

A las ocho se em peñó u n  nu trido  fuego de fusile­
ría en la avenida de Neuilly; los Vengadores (este es 
el títu lo  de un batallón) desplegado» en guerrillas, 
han avanzado; p n teg id o s por el fuego de la guardia 
nacional, han obligado á los versalleses á replegarse; 
BO.sotros ocupam os en este m om ento las m ism as po ­
siciones que ayer.

En Issy nuestra  artille ria  ha avanzado , apoyada 
por la guardia nacional, y  ocupa sólidam ente fuer­
tes posiciones.

El pueblo de Bogneux está com pletam ente libre. 
El genera! Besson quo m andaba las fuerzas de 

Versalles, fué m uerto  ay er en Neuilly du ran te  el 
com bate.»

La France y otros periódicos y cartas dan cuen­
ta de los desperfectos causados por las bombas; 
hé aqui los principales:

«En la calle de Pergoloso, donde habia una am bu­
lancia  cuando París e ra  sitiada por los p rusianos, no 
puede ahora perm auecerse con seguridad; han caído 
en ella vario.» proyectiles.

En la Avenida del Grande E jército, ó .sea en tre  el 
Arco de la Estrella y la puerta  de N euilly, cayeron 
ay er varias granadas, algunas de las que tocaron al 
c itado  Arco.

O tra granada reventó  en la esquina de la calle 
M ac-M abon, que  es la denom inada an tes calle de 
M orny.

En la calle de la Arcade cay ó á  esc de las nueve 
una  granada en una panadería donde estalló. La 
dueña de la casa m urió  en el acto; o ira persona que 
allí babia perdió una  pierna.

A eso de las doce, en la avenida del S e n a , habia 
un  grupo  en la acera frente á la casa núm . 67- Cayó 
allí uoa granada que se hundió  en el asfalto; estalló 
causando do.» víctim as: un hom bre quo m urió  ins­
tan táneam en te , y  una m u je r á la que un  casco le 
qu itó  ei ojo izquierdo y  pa rle  de la cabeza. Fué r e ­
cogida viva, pero en un  estado espantoso y  desespe­
rado. Un gran charco  de sangre señala en  la acera 
el lugar de esta tr is te  escena.

Poco despues caia o tra granada en la fachada de 
la casa de la em bajada otom ana, calle de Presburgo. 
Causó algún deterioro  en el edificio, pero felizm ente 
sin  lastim ar á nadie. »

OLTIMA HORA.
CONGRESO.

Varios diputados presentan  docum entos relstivos 
á d iversas cleccione.».

Se en tra  en la órden del dia, y  el Sr. M uro, d ip u ­
tado republicano, suplica que se presente la ju stifi­
cación de la edad del Sr. Nuñez de Velasco, de cuya 
acta se tra tab a .

Sobre ia edad de este jóven se entabla un debate 
m uy curioso, despues de haberse presentado la p a r­
tida de bautism o del interesado.

El Sr. Pascual y Casas com bate el acta del señor 
D. Víctor Balaguer. Dice que la elección de  este se­
ñor se ha debido á un  con tra to  sim oniaco, á la con­
cesión de la carre te ra  de Barcelona á V illanueva y 
G eltrú , según telegram a quo llog(4.

El Sr. Balaguer defiende su acta m anifestándose 
m uy sorprendido de los ataques del Sr. Pascual y 
Casas, y  dice con gran entonación que los rep u b li­
canos han ejercido presión sobre los m inisteriales 
y  que los C uras, arm ados de trabucos, apoyaban á 
aquellos. [Risas y  pequeño jolgorio.)

El Sr. Pascual y  Ca.sas rectifica diciendo que  ba 
habido una verdadera Sain t-B arthelem y  en el d is ­
trito  de V illanueva y  G eltrú.

Rectifica el Sr. Balaguer.
El señor m inistro  de Estado lee un  telógrataa de 

W ashing ton  anunciando  que se ha firm ado un a r ­
misticio en tre  el represen tan te  de España y  las re ­
públicas del Pacífico.

El Sr. Jove y  Hevia protesta contra la in trusión  de 
loa Estados-Unidos en  este negocio

El Sr. Marios contesta que esa protesta no puede 
ad m itirla  el Gobierno español, porque p e rtu rb arla  
las negociaciones.

Ei Congreso declaró que habia oido la noticia con 
satisfacción.

El Sr. Vidal, P resbítero , protestó enérgica y elo­
cu en tem en te  contra las acusaciones lanzadas sobre 
el Clero de Villanueva y G eltrú.

El Sr. Balaguer rectifica.
Se han discutido brevem ente algunas actas p r o ­

nunciando con m otivo de una de ellas un  discurso 
tan  curioso como todos los suyos el Sr. O rease.

Leídos lo.s d ictám enes de o tras qua quedan sobre 
la m esa, se ha levan tado  ia sesión.

TELEGR.AMAS.

(De la  tab lilla  del Congreso).

Versalles,  12.— Al m inistro  de Estado.— «El fuego 
m énos intenso que ayer, ha continuado desde ano­
che principalm ente en Asnieres y  M eudon, sin  que 
haya cam biado la situación de los com batientes.»

(De la Agencia Fabra.)

Marsella , 12 (á las ocho y qu ince m inu tos d é la  
noche).— Sigue el desarm e sin  resistencia algnna.

El general y  el jefe político reciben num erosas 
visitas.

Se está reorganizando la policía m unicipal. 

(recibidos .á las siete  de  la tarde .)

Vers.vlles, 13 (á las doce de la m añana).— Des- 
m iéntense las v ictorias a D u n c ia d a s  por ios periódi­
cos de Paris.

N ingún com bate ha tenido lugar ni el m ártes ni 
el m iércoles. Algunos tiros fueron disparados por 
los insurrectos con tra  las tropas que estaban  fuera 
de alcance.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26 55 y 

60; pequeños, 26-60
Billetes hipotecarios del Banco da E.spaña , 2.* sé­

rie , publicado, 98-30 y 40.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 74-60, 75 y 80; á plazo, 75-00 
fin cor. fir.

Carpetas provisionales do billetes del Tesoro, pu­
blicado, 91-00 y 94-50; no publicado 95-00 d.

Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 49-75, 60 y 65.

Acciones del Banco de España, publicado. 160-00; 
no publicado, 161-00.
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Porque unas cuan tas verdu leras prom ovieron el 
sábado un alboroto en la plaza del Mercado de G ra­
nada, el gobernador de la provincia hizo Mamar á 
toda la Guardia civil, y  m andó á los agentes de ó r­
den público que  sable en m ano diesen una batida , á 
lo i O de A bril, en la plaza.

Así lo cuen ta  La igualdad  con referencia á los pe­
riódicos de aquella c iudad.

La comisión de actas se ucuparia anoche de las de 
León, San F ernando , G raza ieraa , O lza, Carballo, 
Tuy, T rujillo, M urías, Valverde, Fraga, Taverros, 
M archena, Jerez , Figueras, A lm edralejo y  qu in to  
d istrito  de Barcelona.

La contracom ision de actas nom brada por la m i- 
noria  republicana del Congreso para estu d ia r las 
que ofrezcan dificultades, se com pone de los señores 
Diaz Q uintero, Ocon, M orayta, Pascual y  Casas, Mu­
ro, S añ u d o , Lostau, P refum o, Vázquez López, Sán­
chez Yago, Castillo, Sánchez Ruano y  Pruneda.

Dice u n  periódico que  el Sr. .Manso, segundo jefe 
de la dirección general del Tesoro, ha salido de Ma­
drid  con objeto de poner en claro algunos puntos 
oscuros que han aparecido en las cajas de varias te ­
sorerías.

¡Ah Sr. Zorrilla, Sr. Zorrilla!

Según La Correspondencia, han  sido prom ovidos 
al em pleo de coronel de artille ría  los ten ien tes coro­
neles D. Ramón Juárez  de Negron, D. Pablo Fernan­
dez M iranda, D. Eugenio Valdós, D. Agustín Ruiz 
Alcalá, D. Luis B ustam ante y  C am paner y  D. Ma­
riano B ustam anle; al do ten ien te  coronel de dicha 
arm a , los com andantes D. Patricio Alvarez, D. José 
L arn im be, D. Adolfo Carrasco, D. José Rodríguez 
Solano y  D. Ricardo Caballero; al de com andante los 
capitanes D. José Colomina, D. Froiian Salazar, don 
Federico Diaz, D. Jacobo León, D. Fernando Valdés 
y D. Federico Leveufeld.

Al mismo tiem po se ha concedido el re tiro  defini- 
vo á los coroneles de infantería  D. Miguel Verdeguer, 
D. Miguel Almagro, D. Juan  Eloi, D. Ju an  Torres y 
García, D. Ignacio Morates F ebrer, D. Pablo del Po­
zo, D. Toribio Campos, y al de igual clase dei arm a 
de caballería D. Antonio de la E ncina y Falcó.

Por ei m inisterio  de la G uerra han sido aprobadas 
las propuestas de recom pensas á favor de las clases 
m ilitares del e jército  de Cuba, que m ás se d istin ­
guieron en las acciones de ta H erradura , el Potrero, 
a taque y  tom a del cam pam ento  del Descanso del 
.Muerto y  Bayaraor,

Según La Epoca, no ha resultado c ie rta  la noticia 
de los tiros disparados con tra  el Sr. Ruiz Zorrilla eu 
su  últim o viaje, que publicam os tom ándola de un 
periódico de Valladolid.

Se está haciendo u n  trabajo  estadístico sobre las 
últim as elecciones, del cual re su lta rá  que la oposi­
ción ha obtenido m ayor núm ero  de votos que la s i­
tuación. De este trabajo está encargado el diputado 
Sr. M oraita.

Al que  firm a corno presidente del Consejo federal 
en  Madrid de La Internacional, Tomás González, 
se Is llama por el juzgado de la Audiencia á p restar 
declrracion en  una causa que  se sigue con m otivo 
do u n a  com unicación que el mismo pasó al alcalde 
popular sobre la reun ión  do obreros que iba á cele­
brarse . ________________________

Leemos en Im  Convicción de Barcelona:
«Ayer fué reducido á prisión en  esta capital el 

doctor D. José V ernet, lector de teología dogm ática, 
persona sum am ente apreciable bajo todos conceptos 
y estim ado de cuan tas personas han tenido el gusto 
de tra ta rla . Nos abstenem os por ahora de indicar 
el hecho que ha dado lugar á  su  cap tu ra , porque se 
halla ya  bajo la ju risd icción  del ju ez  re.spectivo. 
Creem os, sin em bargo, que no es de tal naturaleza 
que pueda m enoscabar ni su  honor ni su acendrado 
patriotism o.»

El gobernador superior civil de Puerto-Rico par­
ticipa con fecha 27 do Marzo ú ltim o, por conducto 
del cónsul de España en Lóndres, que  el estado sa ­
n itario  de la isla es regu lar, y  que  el órden público 
continúa inalterable.

Han sido prom ovidos al empleo de brigadier de 
artilleria  los coroneles más antiguos D. Santiago Lo­
riga y  D. Pedio de la Llave.

A juzgar por la prodigalidad del m inisterio  de ia 
G uerra , España volverá á se r el reino más florecien­
te de Europa.

El Sr. González Olivares no acepta el gobierno de

Huelva y  le su s titu irá  el Sr. M alvares, nom brado 
para Cáceres.

El gobierno de Palencia no ha podido proveerse 
hasta o ir al Sr. Zorrilla, que llegó ayer, y á varios 
senadores de la provincia. De aqui pueden inferirse 
las in trigas que se cruzan  para la provisión de esta 
clase de  desliaos. Asi salen tan bien por regla gene­
ral los señores gobernadores.

Después de la sesión de ayer tarde  se reunieron 
los m inistros en consejo para tra ta r  «obre la cuestión 
electoral en Puerto-R ico, en la parte  relativa á la 
elegibilidad de los candidatos.

Asegura un  periódico de oposición que  D. F ernan­
do Castro ha renunciado  la cátedra oor ser incom ­
patible con et cargo de senador.
^ \N is i videro ...

Aún no sabemos á qué  atenernos respecto á la di­
m isión del Sr. Muñiz, jefe de la Casa de Moneda, 
pues Ín terin  La Correspondencia asegura que esa 
dim isión ha sido presen tada, y que  pronto se dará 
sucesión al d im isionario, otros periódicos sostienen 
que el Sr. Muñiz espera á d im itir  el dia en que se 
constituya el Congreso.

E l Jmparcial p regunta  á La  Epoca  dónde ha 
aprendido que  los cim brios no se contentan  con m é­
nos de dos cosas á un  tiem po, y el periódico in te r­
pelado le contesta:

«Lo hemos aprendido en las últim as C onstituyen­
tes, donde no quedó un diputado cim brio sin empleo 
y  sin gran cruz, á pesar del principio dem ocrático 
de las incom patibilidades, con lo cual no son dos si­
no tres las cosas que se com placen en ser los seño­
res dem ócratas.»

No tienen ellos la cu lpa, sino el país que los 
sufre.

Tan luego como el Congreso se constituya, p re ­
sen tará  el m inistro  de Hacienda el proyecto sobre 
rescisión del contrato  con el Banco de París, cuya 
aprobación, según pa rece , considera necesaria para 
el arreglo de los presupuestos del año próximo.

El Sr. Pi y Margall, según E l Tiempo, se dispone 
á a taca r enérgicam ente la gestión rentística del se­
ñor Moret.

Con tales obstáculos tropieza el Gobierno para 
nom brar jefe del cuarto  de D. Amadeo, que ha de­
sistido por ahora de hacerlo.

En cam bio han sido nom bradas dam as de doña 
Maria Victoria las señoras doña Matilde Rojas, viuda 
de D. Pascual Madoz, y  doña Carolina Pardo Pim en- 
tel, v iuda de L efrem bul, rico banquero  de Francfort, 
que perdió su  fortuna algún tiem po antes de m orir.

El cargo de cam arera  m ayor no se proveerá por 
ah o ra , aplazándose tam bién el nom bram iento  de 
doce señoras de la grandeza como dam as de honor, 
hasta que haya núm ero  suficiente de adictas, para 
lo cual se irá  creando poco á poco una aristocracia 
dem ocrática.

Dice un  periódico liberal:
«Grave es la cuestión pendiente sobre ei estado de 

sitio ilegalm ente m antenido d u ran te  m uchos meses 
en cuatro  provincias de España; pero no lo es m enos 
la singularísim a situación en que se halian los d ipu­
tados ferales de Vizcaya, cuya causa fué sobreseída 
por el consejo de g uerra ; y sin  em bargo, con tinúan  
presos porque no se sabe qu ién  ba de cum plir aquel 
acuerdo después de levantado ol estado de sitio.

¡Parece imposible que  la ignorancia ó la mata vo­
lu n tad  lleguen á tanto!»

Llámale la atención b^Las Novedades que después 
de jubilados ó separados los fiscales del Consejo Su­
prem o de la G uerra que  hicieron á este conform arse 
con su  dictám en sobre la responsabilidad que alcan­
zaba á los m inistros en las cuestión del estado de si­
tio de las Provincias Vascongadas, nada haya ade­
lantado este asunto.

El periódico á que aludim os lo a trib u y e  á hab ili­
dades del señor m inistro  de la G uerra, suponiendo 
que una  vez constituido el Congreso se pedirá un  
bill de indem nidad. Pero ese bilí, en opinión do Las 
Novedades, no puede concederse, y en tre tan to  no 
qu isiera  este periódico que sobre los m inistros del 
Consejo Suprem o de la G uerra recayera la sospeclia 
de c rim inales com placencias, excitándoles, por lo 
tanto , á que dicho alto  cuerpo em ita, con la u rgen­
cia que  m erece, su segundo acuerdo acerca de los 
procedim ientos sustanciados en las Provincias Vas­
congadas y N avarra.

La pretensión de Las Novedades no puede ser m ás 
ju sta .

Según E l N orte de Castilla  de Valladolid habién- 
do pedido fuerzas el capitán  general de Galicia, se­

ñor Sánchez Bregua para au m en tar la exigua guar­
nición del d istrito  de su m ando, el señor m inistro 
de la G uerra ha d ispuesto por telégram a de ayer, 
que el batallón de cazadores de Meniligorría, núm e­
ro 21, de guarnición en dicha c iudad , m arche á la 
C oruña, y  en su consecuencia m añana ó pasado lo 
más tard e , p a rtirá  á su nuevo destino.

Hemos leído con gusto en E l León de Castilla  de 
Avila lo que signe:

«¡Gloria á Dios! Despuos de tantos años que en el 
tem plo de Santa Teresa ni se exponía á  S. D. M. ni 
se hacían los divinos Oficios de Sem ana Santa, Avi­
la en tera  ha visto en aquel tem plo un  nuevo m onu­
m ento este año y  m uchos fieles han asistido alli ¿ los 
divinos Oficios. ¡Gloria á Dios! y  haga El que por ca­
da tem plo que derribe  la piqueta revolucionaria se 
levan ten  m il, mal que pese á los perseguidores de 
la Iglesia católica, apostólica, rom ana, única verda­
dera. ¡Quiera Dios que  en el año en que vivim os, 
tengam os la grata satisfacción de ad m irar otro en el 
tem plo de Santo Tomas*»

El capitán  general de Granada Sr. Rey que acaba 
de h acer dim isión de dicho cargo, suspendió su via­
je  por disposición del Gobierno, hasta da r posesión 
á su sucesor Sr. .Ametller.

El Sr. A m etller parece que salió anoche en tre n -  
correo para dicho punto.

.Anuncia La Correspondencia que han sido nom ­
brados jueces de prim era instancia: de Huelva, don 
Jacobo Perez Irujo; de Lorca, D. Arsenio Ramírez 
Orozco; á Liria, trasladada el que lo era de Trem p, 
don Nicolás G rustan; y de T rem p, D. José Faguada.

El juez  de la Coruña D. Pedro G utiérrez Buey ha 
sido trasladado á Salam anca y ol electo de este p u n ­
to D. Jesús .María Almoina á ia Coruña.

Dice un  periódico que inm ediatam ente se va á 
proceder á la preparación de un  tratado postal en tre  
España y  Méjico, y  que ya se ha dirigido alguna co­
m unicación en este sentido.

Ya han llegado á M adrid, procedentes do las Ba­
leares, los Sres. Calonge, Puñonrostro , Lacy, Trillo 
y Sanz.

Según E l Im parcial, han sido rem itidas al C onse­
jo Suprem o de la G uerra las causas de los tenientes 
generales y brigadieres sobre las que ha recaído el 
fallo del consejo reunido en  Mahon.

Después de ia sesión del Congreso se ha reunido 
la contra comisión de actas de la m inoría repub li­
cana.

Continúan los periódicos noticieros introduciendo 
la confusión sobre el modo de ad q u irir  las cédelas 
de vecindad, sobre lo cual dice anoche La Corres­
pondencia  lo que sigue:

«Por el ayun tam ien to  de esta capital debe haberse 
expedido hoy una órden d isponiendoque e s tén a b ie r-  
tas las alcaldías do barrio  y de distritos, el m ayor 
núm ero  de horas posibles, y sobre todo por la noche 
con objeto de que los obreros, para recoger la cédu­
la de vecindad, no tengan que perder un  dia de tra ­
bajo por lo m énos. De todos modos la órden d ispo­
niendo que se repartan  á dom icilio dichas cédulas, 
aparecerá uno de estos dias, y al propio tiempo se 
am pliará  el plazo para adquirirlas.»

Dice el Diario de Cádiz quo el Sr. Tópele está ges­
tionando con grandes esperanzas de éxito para que 
vuelva á Cádiz la fábrica de tabacos.

Recom endam os á los señores de la situación que 
com en opíparam ente en casa de Fornos un dia si y  
otro uo, cuando no d iariam ente , la lec tura  de la si­
guiente carta:

«S r. Director de E l  P K s . s . i j i i E s r o  E s p a ñ o l .

G alilea de O con , 28 de M arzo .— Muy señor nues­
tro y querido correligionario : Privados del am or de 
un querid ísim o ó ilu s tre  m aestro , nos perm itim os 
d irig irnos á Vd., llenos de confianza, para que se 
digne in se rta r en las colum nas de su  periódico, á 
fin de que todos participen de nuestra  aflicción, el 
siguiente com unicado. No extrañe Vd. le digamos 
que el sentim iento , el asom bro y adm iración cunde 
y sorprende á todos los nobles y cristianos corazo­
nes de este valle , al o ir que el pordiosero estado del 
digno Clero español en todas sus gerarquias ha lle­
gado á un extrem o do donde pasar no puede. La ne­
gra y horrib le m uerte  arrebató  de este ingrato su e ­
lo, en Logroño, al dignísim o penitenciario  de Toledo 
D. Fr. Sebastian Perez y Alonso, honra y  prez de la 
Rioja, colmado de m éritos, de ciencia , p rudencia y 
v ir tu d , el 25 de Febrero ú ltim o, después de cuatro

años de continuos padecim ientos y cuantiosos dis­
pendios, dejando de ex istir para este m undo el Sa­
cerdo te  ilu s tra d o , el teólogo em inente de la Rioja, 
el m oralista consum ado, el dulce y acreditado o ra ­
dor sagrado, conocido en ta provincia con el nom bre 
de Pico de oro.

«Pues bien , nuestro  querido  señor : recom iendo á 
Vd. toda la abnegación de su noble y elevado cora­
zón prira m anifestarle q ue , practicadas las oportunas 
diligencias por su legitima heredera , su señora h e r ­
m ana, D O  puede facilitar una pequeña cantidad para 
encom endar á Dios su  alm a, que es por la sim ple 
razón de no haber encontrado á su fallecim iento 
sino m iseria ,p o b reza  y unos libros, con los que  n u ­
trió  su in teligencia y recreó su corazón. En su  con­
secuencia , no pueden celebrarse por su e terno des­
canso las exequias funerarias que prescribe ta pia­
dosa herm andad sacerdotal de Ocon, á  cuyo seno 
pe rten ec ia , honrándola con tantos m éritos y escla­
recidos dotes, á no ser que la m unificencia y  cari­
dad de algún herm ano ó amigo, ó de todos los her­
m anos á la vez, sufraguen los gastos de oficio y  li­
m osnas que ban de d is tribu irse . ¡Tal es el horrib le  
pauperism o é indigencia espantosa en que está su­
mido el digno Clero español, sin distinción de posi­
ciones, por el Gobierno de S. M. católica Amadeo 1. 
La insignificante cantidad de ciento sesenta y  cinco 
reales que, en su  m ayor p a r te , se d is tribuyen  en 
lim osnas, no existen á la m uerte  de un  señor peni­
tenciario  de la p rim era  catedral de la pa tria  de San 
Fernando.

«¿Cómo m archarán  el Párroco y  Coadjutor que 
suscriben , de ia diócesis de C alahorra, con veintidós 
m ensua 'idades a trasadas y pocas esperanzas en el 
porvenir? Puedo asegurar á Vd. que la abnegación y  
el heroísm o del Clero parroquial va decayendo, por­
que  el ham bre que le c ircunda es estrem ad a , h a ­
biendo obligado á unos cuantos Curas á c e rra r  sus 
parroquias sin existencias y em peñadas, y  á los m ás 
nos pone en el cam  de hacer lo propio, agotados los 
recursos de subsistencia, dem andando á nuestras 
familias el pan que  in justa é injustificablem ente nos 
niega el Gobierno, por razones q u e   Esta necesa­
ria m edida aum en tará  la angustia de nuestro  am a­
do, dignísim o y  bien reputado diocesano; pero la 
perentoria  necesidad nos obliga á ello. Los feligreses 
lloran y  gim en, llenos do la m ejor intención ; pero 
agobiados y esquilm ados por exorbitantes im puestos 
y onerosas gabelas, les im posibilitan sostener el cu l­
to y clero, que pun tualm en te  satisfacen la con tribu ­
ción territo ria l. ¡Conque ya ve Vd. si estam os fres­
cos! T rabajar gratis después de una carrera  d ilatada, 
en la que  hem os sacrificado á nuestra  fam ilia, des­
pués de una oposición tan  cara para obtener nuestro  
puesto respec tivo , y an d ar desnudos, descalzos, y 
al fin m arch ar á casa de nuestros padres por no mo­
r ir  de ham bre, es delicioso. ¡Dios nos prem ie  tan to  
sacrificio!

«Somos de Vd. seguros servidores Q. B. S. M , ca­
pellanes y amigos, Anacleto Cabredo, Cura párroco 
de Galilea de O con.— Tiburcio Garcia, Cura coadju­
to r de Ídem »

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE ESTADO.

D E C R E rO S .

Vengo en ad m itir  á D. Gaspar Nuñez de Arce, 
nom brado por decreto de 9 del actual Mi enviado 
extraordinario  y  m inistro  plenipotenciario en la r e ­
pública de .Méjico, la dim isión que de dicho cargo 
mo ha presentado, fundada en su incom patibilidad 
con el de d ipu tado  á Córtes.

— En atención á las c ircunstancias que  concurren  
en D. Feliciano H erreros de Tejada, ex -d ipu tado  
constituyen te  y  subsecretario  do la presidencia del 
Consejo de m inistros, vengo en nom brarle  Mi e n ­
viado ex traord inario  y m inistro  p lenipotenciario  en 
la república  de .Méjico.

Dado en Palacio á doce de .Abril de mil ochocien­
tos setenta y  u no .— Amadeo.— El m in istro  de Esta­
do, Cristino Martos.

Por decretos dcl m inisterio  de U ltram ar do 25 de 
Marzo últim o, se dispone que los sueldos de los em ­
pleados que so nom bren para la adm inistración cen­
tral de propiedades del Estado y de  los bienes e m ­
bargados por delitos de infidencia de la isla de Cuba 
y los gastos de instalación, se satisfagan por el Te­
soro de aquella Lsla; y que á los gastos que ocasione 
la creación del negocio respectivo a tienda el ex p re ­
sado Tesoro de la isla de Cuba.

Se nom bra jefe de adm in istración  de p rim era  c la ­
se, adm in istrador cen tra l, á D. Diego Garcia Nogue­
ras, jefe de sección cesante de la sup rim ida  d irec ­
ción de adm inistración  local de aquella isla.

Y para la plaza do jefe de adm inistración  de se­
gunda clase, oficial de la de prim eros del m in isterio  
de U ltram ar, se nom bra á D. Justo  Zaragoza, se c ;e -  
tario en  com isión del Gobierno político de la Ha­
bana.

NOTICIAS GENERALES.
El «.Am purilanés», de F ig u e ra s , d a  la voz de 

alarm a con m otivo de haberse desarrollado en F ra n ­
cia la peste en el ganado vacuno, y  dice:

«Como se im porta m ucho ganado vacuno francés 
á España, seria necesario que se tom ara algjina m e­
dida, si desgraciadam ente saliera c ie rta  la noticia, á 
fin de ev ita r los num erosos perjuicios que  podrían 
ocasionarnos la introducción en nuestro  país de an i­
m ales afectados de tan  terrib le  enferm edad.

El 12 d e  .Marzo ú ltim o  llegó á  P u n ta  de G a le s ,
de paso para  Filipinas, el capitán  genera) de aque­
llas islas, D. Rafael Izquierdo, según despacho reci­
bido ay er en  el m inisterio  de Estado.

En los d ias  17, 18 y  19 del c o rr ie n te  m es, se
efectuará en  la Inclusa de esta cap ital el pago de dos 
m ensualidades á las nodrizas que en M adrid tengan 
niños laclando de dicho establecim iento.

A y er m añ a n a  á  las once y  m edia  ee p ren d ió
fuego en una tienda  de com estibles que  form aes- 

qu in a  de las calles del Carnero y  del Bastero, 
producido por inflaraacion de aceite m ineral, re­
su ltando tres heridos, que  dos de ellos pasaron á la 
casa de socorro del cuarto  d istrito . Se quem ó casi 
todo lo q u e  habia en la tienda.

Debido á la p ron titud  con que acudieron las bom ­
bas núm eros 8 y I I  y  los m angueros de la villa , se 
consiguió sofocarlo sin que  se propagara al resto de 
la casa.

El G obierno  c o n tin ú a  re p a r t ie n d o  c ru ce s  y e n ­
com iendas á sus amigos y serv idores. Segiin La Cor­
respondencia  el Sr. D. Fé ix Soldevilla, oficial de la 
clase de segundos del m inisterio  de la Gobernación 
y  jefe del personal, ha sido agraciado con una en co ­
m ienda de Isabel la Católica, libre de gastos.

Tam bién han sido agraciados con la encom ienda 
de Cárlos III, los Sres. D. Agustín Rodríguez Santa 
M aria, D. Nicolás Puidulles y D. Francisco González 
Colm enar, oficiales auxiliares del m inisterio  de la 
G obernación, en recom pensa todos de los servicios 
extraordinarios que ban prestado en el m inisterio .

Por lo visto no va á quedar ningún progresista 
moro ni dem ócrata sin condecoración.

El lúnes 17 del c o rrie n te  d a rá  p rin c ip io  en  la
iglesia de religiosas de Don Juan  de .Alarcon, calle 
de Valverde, la solem ne novena que la real a rch ico - 
fradia de María Santísim a de las M ercedes, en unión 
con la com unidad, celebra á la Beata María Ana de 
Je sú s , cuyo santo ó inco rrup to  cuerpo se halla de­
positado en la expresada iglesia. Todos los dias h a ­
b rá  á las diez do la m añana Misa m ayor con serm ón 
y  m anifiesto, y  por la tarde á las seis, después de 
m anifestar, se rezará la estación y  novena, se can ta ­
rán los gozos, com pletas y  Regina cceli, concluyendo 
con el Santo Dios, Tan lum  ergo y Alabado. Todos 
los dias después de la función se d irá  Misa reza­
da en el a lta r de la Santa, aplicándola por los devo­
tos que con tribuyan  con sus lim osnas para esta so­
lem nidad.

Ha m u e rto , d espués de  nna c o r ta  en fe rm ed ad ,
el a lm irante  austríaco  Tegethoff, que m andaba en el 
célebre com bate naval de Lisa, librado el año 1866 
con tra  la escuadra  italiana.

El S r. D. A n ton io  M a n til la  c o n tin u a b a  a y e r  
m ás aliviado de su dolencia.

El 14 d e l a e tu a l s a t is fa rú  la  T eso re ría  C e n tra l
d é la  Hacienda pública el cupón vencido en  31 de 
D iciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se hallen  señala­
das con los núm eros 860 á 891.

Tam bién satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre últim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los núm eros 67 á 69.

Ha sido d es tin a d o  a l  e jé rc ito  de  C uba e l s u b in ­
tendente  m ilita r D. Domingo Oloriz.

PARTE RELIGIOSA.
S a.nto de hoy . S a n  Hermenegildo , rey de S e ­

v illa .
S antos de .mañ.ana. S a n  Tiburcio y  S a n  Valeriano, 

m ártires.
CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San ta  Cruz, donde c o n tin ú a la  novena 
del Santisim o Sacram ento: á las diez será  la Misa 
solem ne en la que predicará D. Vicente Pastor, y 
por la tarde  en  los ejercicios será orador D. Casimi­
ro E rro.

En la parroquia  de San José com ienzan los Alise- 
reres al Santisim o Cristo del Desamparo: p rincip ia­
rán los ejercicios á las cuatro  y media de la tarde , y 
p red icará  D. Ja im e Cardona.

V isita  de la córte de María . N uestra Señora del 
D estierro en San S ebastian  ó en San M artin.

Se reza de la infraoctava de R esurrecion con rito  
sem ídoble y  color blanco, haciéndose conm em ora­
ción de San T iburcio y  com pañeros m ártires.

I

E S

S E C G I O l N r  I D E  - A - J N T X J I S r G I O S .

I E PAR ÉI L t ó Médico de la facultad de PaPis 
maestro en farmacia, ex-far- 
maciutieo de los hospitales de 
la ciudad de París, profesor de 
midicina y  botánica, agrtciado 
eon varias medallas y  recom­
pensar nacionales, etc,_______

La composicloti do éste vino e* 'esencial­
mente vegetMi constituyendo por sns propie­
dades tónicas y deparativaa el mas predoso 
agente terapeútico empleado para la curación 
de laa enfermedades maa Invetera­
das, asi como de las Ilagaa, granos, empei­
nes, escrófulas, vieios de ia sangre, eU.

I n w  ■ o B to r(B C Íl,

Loa iO L O » cuentan tre in u  anos 
de éxito universal i ea un remedio 
sencillo, fácil de tom ar, infalible 
para la curación pronta y radical 
de las enfermedades conuglosaa do 
amboe aexo», r^dentei ó
antignu

g * , P . P lo ro n c o .—M u rc ia , L ú e a s  S e r ra n o .— Z ara g o za , R . R io s B lan co .

JARABE PECTORAL DE FIERRE LAM O IBO IX
f a r m a c é u t i c o  , RUE v.AUviLLiEas, 4 5 ,  P A R ÍS . '

(A n tigua  calle d u  F o u r , Sa in t-H onoré, cerca de la  iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é le b re s  m édico»  de P a r ís ,  S re s . C h o m e t, L o is , G e i-d tin , e tc . ,  re co m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l JA R A B E  P E C T O R A L  D E  LA M O D RO Ü X , y en  s u s  o b ras m e n ­
c io n a n  su s  c n ra t io n e a  q u e  co n  é l h a n  c o n se g u id o ; c o n s titú y e le  u n  s g e n te  t e r a p é u ­
t ic o  la  p r o n t i tu d  co n  q u e  a ta j a  l a s  b ro n q u i tis  m ás  in te n s a s ,  c u ra  la s  en fe rm ed a d es  
m á s  g ra v e s  d e l pech o : e s to  es, la c o q u e lu c h e , lo s  acceso s de a sm a , loa c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ic o s . L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 r s  e l m edio  fra s ­
co. V e n ta  p o r m e n o r  e n  M ad rid  : fa rm a c ia s  de  lo s  S re s . M o ren o  M iq u e l, B orre l 
h e rm a n o s . S á n c h ez  O c añ a , E sc o la r . L a  a g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la  , ca lle  d c l S o rd o  
31, s irv e  lo s nedidoc.

FOTOGRAFIA EN PISO B A JO .-JA R D lJ i.
UNICA EN ESTA  CORTE.

Especialidad en re tra tos á caballo (del n a tu ra l).—J. Oses, plaza de los Mostenses, nú­
m ero 24.

Seis re tra tos 12 rs ., calle M ayor, 18 y  20, J- Oses.
(Núm. 8o2.— 6),

e s p e c íf ic o  COPilRA LA SORDERA.
Y. LERIVEREND, farm acéutico  de prim era  clase.— Paris rué du  Cardenal Fesch, 4 bis 

S u  e ficac ia  es c o n s ta n te  e n  lo d o s  le s  c a so s  de so rd e ra  a c c id e n ta l,  y  n o  n e c e s ita  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta rd e  con  e s te  l íq u id o  e l in te r io r  
d e l o ido  d u r a n te  quince dias, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  te m o r d e  reca íd a . A s í lo 
p ru e b a n  n u r e n s a s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id , A g en c ia  f ra n c o  e sp a ñ o .a , S o rd o , 31. P o r m en  
46 ra , S r e s  B o rre ll  h e rm a n o s ,  M o ren o  M iq u e l , K sco lar y O r te g a .

L O S  C R U Z A D O S  D E S A N  P E D R O .
H IS T O R IA  Y  E SC E N A S H IS T O R IC A S  D E  L.A G U E R R A  D E  ROM A

D E L  AÑO 1867,

O bra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la  C iv il t A 
C a t t o l i o a ,  traducida del italiano por D. José M aría Canilla, abogado del ilus­
tre colegio de M adnd .— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta 
la toma de Dagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta rá  d e  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  I«s p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo m á s  d® 

c u a tro , c o s ta i .d o  c a d a  u n  . 8 's .  e n  M ad rid  y 9 e n  p ro v in e ia s . L-'u se ñ o re s  q u e  d e ­
seen a d q u ir ir la  p u e d e n  a v ita r lo  en  se g u id a , re m itie u d o  ei im p o rtft del p r im e r  tom o 
á  D . J o íé  M aría  G a ru lla , cali»  de  H o rta le za , n ú m . 43, p iro  s e g u n d o .

P n n to s  de  e u ee ric .o n  en M adiid : L ib re r ía  de  A g u ad o , ca lle  de  P o n te jo e . n ú m . 8. 
A d m ii . 'S t r a c i 'n  de  La  Esperanza, ca lle  de  M oriot-es ( á c te s  da l P ez), r,ú :.j. 6 , p r in c i ­
pa l; l i b r t i í a  dft O la m en d i, c a lle  de  Ja P e z  n ú m . 6; d a  D u ra n , C a rre  a  de S a n  G e ­
ró n im o  n ú m . 2; de  L eo cad io  L o p sz , ca lle  d e l C a rm en , n ú m . 13; de G a a ia r  y  R o íg , 
calle  do Iz q u ie rd o  (án tes  d e l P rín c ip e ), n ú m . 4; de la  s  ñ o ra  v iu d a  é h ijo s  d e  don  
Jo sé  C u e s ta , c U le  de C a rre ta s ,  n ú m . 9; d a  S án ch ez  R u b io , o a 'le  de  C a rre ta s , n ú ­
m ero  31; de  Moya y  P la za , c a lle  de  C a rre tas , n ú m . 8 ; d e  T ejad o , calle  d e l A re n a l, 
n ú m ero  20; de  C a lle ja , ca lle  d e  C a r r e ta s ,  núm . 33, y  d e  S an  M ir t in ,  P u e r t a  del 
Sol, n ú m . 6.

V an  puM ieados d os to m o s .

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e
co n o c id a  D E N T IST A  d o ñ a  P o lo n ia  

S a i  z c o rre sp o n d e r a l favor q u e  e l . ú b ’¡i
co d e  M ad rid  s ie m p r e  le h a  d isp en sad o , 
y  o c n  ei fin  de a p a r t a r  á  lo s  in f e l ic e s  p a ­
c ie n te s  d e  la s e L f e r m e d a d e s  d e  la  b o c a , hs
re d u c id o  s u s  p rec io s á  los s ig u i e t t e s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te j ,  8 re  ; p o r  c u ra s , ó p rec io s  co n - 
vencioria ies; l im p ia r  la  boca, 8 r s  ; e m - 
p a f 'ta r , 8 y  20 r s  ; o rif ica r , 30 y 40 ra .; 
d ie n te s , d e sd e  40 a  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
d e sd e 600 á  2,000 r s . ;  A re n -! , 8, vprinci 
pal. (Núm . 854.)

( I /A iT i  k  C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de 
e s ta  e n fe rm e d a d  co n  el 

Tesoro de los gotosos d e l d o c to r M ourier, 
de  la  fa cu lta d  de m ed ic in a  de P a r is .  —D e ­
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u x . 141, ru é  M o n t-  
m a r t r e  en  P a r is . E n  M adrid , p o r m ay o r, 
A g en c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la .  S o rd o , 31; p o r 
m en o r, á  70 r s .  c a ja , S re s . B o rre ll h e r ­
m an o s, M oreno  M iquel, E sco la r y  S á n ­
c h ez  O caña .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
dencia en  e sp a ñ o l, d ir ig ir s e  a l d o c to r 
M ourier, 223. o o u lev a rd  P e re ire . en  P a ­
ris . (A .—3,149.)

PRONUNCIADAS-E^ 
LA CATEDRAL DK PA­
RIS PuR K LR .FA D R K  

FÉLIX . 1869
M a ter ia s  de que tr a ta n .—C o n fe re n c ia  I: L a  e x is te n c ia  d e  1* Ig le s ia .— II :  L* 

Ig le s ia  r e c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .—II I :  D e la  v i ta l id a d  d e  la  I g l e s ia . - I V :  D« 
la  sa n tid a d  d e  la  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic is m o  de la  Ig le s ia .—V I  y  ú l t im a :  D «  1» 
a n id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  lK á » 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p á g in a s ,  y  s e  v e n d e n  i  
á re a les  en  M ad rid  y  6  c u  p ro v in e ia s  «n  la  a d m in is t r a e io n  d e  K l  P i x c a h u n t o  1 »  

A«oL, P v la y o , 18 V 40 .
T a m k ie a  e s tá » 4 *  ▼«itR» 6 ¡m fcisate s » r a « iM  l u  C le a ft iiM iu  4a I w  a le e  4e

CARLOS V il EL BESTAIIBADOR

E n  e s te  o p ú scu lo , in s p ira d o  p o r  u n  a rd ie n te  e sp a ñ o lism o , tra ta  el a u to r  la s  s i­
g u ie n te s  m a te r ia s :

4 . '  S u c in ta  ¡h isto ria  d e  la ley  Sálica : lógica d e  e s ta  ley , é  in ju s tic ia  de  F e r n a n ­
do VII al re v o c a r la ; e l R ey y el T ro n o  ju g u e te s  del p rin c ip io  d e  lib e r ta d .

2.° El p u e b lo  e sp a ñ o l no  e s  re p u b lic a n o ; m o tiv o s p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  le v a n ta ­
do la b a n d e ra  tr ic o lo r ;  e s tu d io  de  las d iv e rs a s  fo rm as d e  re p ú b lic a  q u e  q u ie re n  in ­
t ro d u c ir s e  en  España,_

3." El p u eb lo  e sp a ñ o l re c h a z a  la  m o n a rq u ía  c o n s titu c io n a l;  d e fec to s  d e  esta  m o ­
n a rq u ía ;  te n d e n c ia s  de  la  re v o lu c ió n  á la m o n a rq u ía  p a te rn a l;  p re te n d ie n te s  y 
c a n d id a to s  al T ro n o  E sp a ñ o l.

4 .” C o m p arac ió n  ra z o n a d a  d e  n u e s tro  pa.sado e n  n u e s tra  a c tu a lid a d ; so lo  d o n  
C árlos p u e d e  re s t i tu i rn o s  n u e s tro  s e r  p r ís t in o ;  p ro g ra m a  d e  D. C árlo s , y  su s c in to  
e s tu d io  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  n o s  r e p o r ta r ía ;  la  E sp a ñ a  n o  tie n e  o tra  so lu c ió n , n i p i­
de  o tra .

6 . '  E x h o r to  á la s  C ó rtes .
P o r  e s te  b rev e  re s ú m e n  d e  la s  m a te ria s  q u e  t r a ta ,  p o d rá  ju z g a r  el p ú b lic o  d e l in  

te ré s  q u e  o frece  ta n  in te re s a n te  fo lle to , n o  in s p ir a n d o  al a u to r  o tro  in te ré s  q u e  la 
idea  d e  q u e  su s  e le v ad a s  ra z o n e s  se  d ifu n d a n  p a ra  fo r ta le c e r  á  los b u e n o s  y  c o n -  
v e n c a r  á lo s ilu so s .

Se v e n d e  e u  M adrid  á dos y  medio reales y  tres e n  p ro v in c ia s , f ra n c o  el p o r te , e n  
las p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig io sa s . Los q u e  d e se en  a d q u ir ir lo  d ire c ta m e n te  p u e d en  
d ir ig irse  á D . R o q u e  L abajos, C abeza, 27, y  s e rá n  se rv id o s  c o n  toda  p u n tu a lid a d  
a c o m p a ñ a n d o  su  im p o rte  e n  se llo s  d e l f ra n q u e o .

Los s e ñ o re s  c o rre sp o n s a le s  d e  lo s  p e rió d ico s  c a tó lico s  q u e  g u s te n  a d q u ir ir lo  
p a ra  s u  v e n ta , p u e d e n  d ir ig ir  s u s  p ed id o s  a l m ism o  se ñ o r .

1864
PRONUNCIDAS e n  LA 
CATEDRAL DR PARIS 

POR EL B. P.
FELIX.

M ateria» de que ( r a tó n .—C oaferepcia  1: La c r it ic a  nueva an te  la ciencia y  el cris­
tian ism o ,— II: El re in o  á e  Je sa c ris to  Dios, y  la c r itic a  sn li-c r is tia n a .—III: J e s a c r is te  
reform ador y la c ritica  an ti c r is tia n a .— IV: E! m ilag ro  y la c r itic a  n u e v a .- V :  Los 
m ilag ros d e  Je su c ris to  y U  c r ític a  a n ti  c r is tia n a .— VI: El C risto  de  la  nueva «ritlea 
an te  la h is to r ia  y  el p ro g reso .

Estas Cenfereueiai de 4864 ferman un fo lle to  de 162 pái^inss y se venden á 4 
»n Madrid y i  es pTeviucies esU  adminiitTaaiei de M lP cnsam iim ia  M tp a feV  P*L o 
« t « i a .

Im pren ta  de E l  P e n .s a m ie n to  E s p a ñ o l , calle de  Pe layo , núm . 34.
A  cargo  de R . L abajos y  A renas,

Ayuntamiento de Madrid




